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			PRIMERA PARTE 

			1 
Un escollo fugaz

			El año 1866 quedó marcado por un suceso extraño, un fenómeno inexplicado e inexplicable que, sin duda, nadie ha olvidado. Los rumores que circularon inquietaron a los habitantes de los puertos y exaltaron los ánimos de la población de tierra adentro, pero la gente de mar fue la que más se conmocionó. Comerciantes, armadores, capitanes de navío, contramaestres de toda Europa y América, oficiales de las armadas de todos los países, y con ellos los gobiernos de todos los Estados de ambos continentes, mostraron una gran preocupación por este asunto.

			Desde hacía algún tiempo, varios navíos se habían encontrado en el mar con «algo enorme», un objeto largo, fusiforme, a veces fosforescente, e infinitamente más ancho y más rápido que una ballena.

			Los hechos relativos a esta aparición, consignados en varios cuadernos de bitácora, concordaban con bastante exactitud con la estructura del objeto o del ser en cuestión, la increíble velocidad de sus movimientos, la potencia sorprendente de su locomoción, la vida particular de la que parecía estar dotado. 

			Si era un cetáceo, superaba en volumen a todos los que la ciencia había clasificado hasta la fecha. Al determinar los valores medios de las observaciones realizadas en varias ocasiones, si se descartaban las tímidas evaluaciones que atribuían a este objeto una longitud de doscientos pies y se rechazaban las opiniones exageradas que decían que medía una milla de ancho y tres de largo, se podía afirmar que aquel ser fenomenal superaba, y con mucho, todas las dimensiones admitidas hasta la fecha por los ictiólogos, si es que acaso existía, por supuesto. 

			Ahora bien, lo cierto es que existía, el hecho en sí ya no se podía negar; y con la tendencia que impulsa al cerebro humano a sentirse atraído por lo fantástico, es comprensible la emoción que suscitó en el mundo entero esta aparición sobrenatural. No cabía la posibilidad de descartarla y relegarla a la categoría de fábula. 

			En efecto, el 20 de julio de 1866, el vapor Governor Higginson, de la Compañía Calcutta and Burnach Steam Navigation, había encontrado esta masa itinerante a cinco millas al este de las costas de Australia. Al principio, el capitán Baker pensó que estaba en presencia de un escollo desconocido; incluso se disponía a determinar su posición exacta, cuando dos columnas de agua, proyectadas por el inexplicable objeto, se alzaron silbando a ciento cincuenta pies de altura. Así pues, a menos que aquel escollo estuviese sometido a las emisiones intermitentes de un géiser, el Governor Higginson se enfrentaba a algún tipo de mamífero acuático, desconocido hasta entonces, que expulsaba por sus espiráculos columnas de agua mezcladas con aire y vapor.

			El 23 de julio de aquel mismo año, en los mares del Pacífico, el Cristóbal Colón de la West India and Pacific Steam Navigation Company observó lo mismo. Por lo tanto, aquel extraordinario cetáceo podía trasladarse de un lugar a otro con una velocidad sorprendente, ya que, con solo tres días de diferencia, el Governor Higginson y el Cristóbal Colón lo habían observado en dos puntos del mapa separados por una distancia de más de setecientas leguas marinas. 

			Quince días después, a dos mil leguas de allí, el Helvetia, de la Compagnie Nationale, y el Shannon, del Royal Mail, que navegaban en sentido contrario en la zona del Atlántico comprendida entre Estados Unidos y Europa, informaron respectivamente haber visto al monstruo a 42º 15’ latitud norte y 60º 35’ longitud al oeste del meridiano de Greenwich. Con esta observación simultánea, se pensó que se había podido evaluar la longitud máxima del mamífero en más de trescientos cincuenta pies ingleses, ya que el Shannon y el Helvetia tenían menor tamaño que él, a pesar de que ambos medían cien metros de proa a popa. No obstante, las ballenas más grandes, las que frecuentan las zonas de las islas Aleutianas, el Kulammak y el Umgullick, jamás han sobrepasado la longitud de cincuenta y seis metros, si es que alguna vez la han alcanzado. 

			Todas estas informaciones que llegaban una tras otra, más nuevas observaciones realizadas a bordo del trasatlántico Le Pereire, un abordaje entre el Etna de la línea Inman y el monstruo, un acta redactada por los oficiales de la fragata francesa La Normandie o la anotación concienzuda que obtuvo el Estado Mayor del comodoro Fitz-James a bordo del Lord Clyde, conmocionaron profundamente a la opinión pública. En los países con sentido del humor, el fenómeno fue motivo de burlas, pero los países serios y prácticos, como Inglaterra y América, mostraron una gran preocupación. 

			En los grandes centros urbanos el monstruo se puso de moda: se le cantó en los cafés, los periódicos se mofaron de él y se hicieron obras de teatro sobre el tema. Los diarios sensacionalistas vieron en ello una buena ocasión para contar historias de todo tipo. Faltos de noticias, volvieron a reaparecer en los periódicos seres imaginarios y gigantescos, desde la terrible ballena blanca Moby Dick de las regiones hiperbóreas, hasta el gigantesco Kraken, cuyos tentáculos podían capturar un casco de quinientas toneladas y arrastrarlo hasta los abismos del océano. 

			Entonces estalló la interminable polémica entre los crédulos y los incrédulos en las sociedades de eruditos y las revistas científicas. El «tema del monstruo» enardeció los ánimos. Los periodistas científicos se enfrentaron a los periodistas más imaginativos y derramaron ríos de tinta durante esta memorable campaña, algunos incluso dos o tres gotas de sangre, pues de la serpiente marina pasaron a temas personales más ofensivos. 

			Durante seis meses, aquella guerra siguió su curso con resultados dispares. Desde los artículos especializados publicados por el Instituto Geográfico de Brasil, la Academia Real de las Ciencias de Berlín, la Asociación Británica o el Instituto Smithsoniano de Washington..., a los debates del The Indian Archipielago, del Cosmos del abad Moigno, o las Mittheilungen de Petermann; desde las crónicas científicas de los periódicos importantes de Francia y el extranjero, a los periódicos populares que contraatacaban con un raudal inagotable de palabras. Sus inspirados redactores, parodiando una frase de Linneo, citada por los adversarios del monstruo, sostenían que «la naturaleza no crea tontos» y exhortaban a sus contemporáneos a que no enmendasen a la naturaleza admitiendo la existencia de Krakens, Moby Dicks y otras elucubraciones de delirantes seres marinos. Por último, en un artículo de un periódico satírico muy temido, su redactor más popular se metió con el monstruo y le dio la puntilla; le asestó el último golpe y acabó con él entre la carcajada general. El humor había vencido a la ciencia.

			En los primeros meses de 1867, cuando parecía que el tema se había zanjado y no volvería a resurgir, unos nuevos hechos llegaron a conocimiento del público. Ya no se trataba de un problema científico por resolver, sino de un peligro real y serio que evitar. El asunto dio un giro radicalmente distinto. El monstruo pasó a ser considerado un islote, una roca, un escollo, pero un escollo fugaz, indeterminable, esquivo.

			El 5 de marzo de 1867, cuando el Moravian, de la Montreal Ocean Company, se encontraba a 27º 30’ de latitud y 72º 15’ de longitud, chocó por estribor con una roca que ningún mapa señalaba en aquellos parajes. Con la fuerza combinada del viento y de sus cuatrocientos caballos de vapor, navegaba a la velocidad de trece nudos. Gracias a la calidad de su casco, el Moravian no sufrió daños graves y no se fue a pique con los doscientos treinta y siete pasajeros que transportaba desde Canadá.

			El accidente sucedió alrededor de las cinco de la mañana, al despuntar el día. Los oficiales de guardia corrieron rápidamente a la proa del navío. Escrutaron el océano meticulosamente. No vieron nada, excepto un fuerte remolino que separaba las aguas a tres cables de distancia, como si las capas de agua hubiesen sido agitadas violentamente. Se registraron con exactitud las coordenadas del lugar y el Moravian continuó su ruta sin daños aparentes. ¿Acaso había chocado contra una roca submarina o con un enorme resto de un naufragio? No se pudo averiguar, pero el examen que se hizo de su quilla en dique seco reveló que una parte había sufrido serios destrozos. 

			Este hecho, ya extremadamente grave de por sí, podría haber caído en el olvido como tantos otros si, tres semanas después, no hubiese ocurrido lo mismo en condiciones idénticas. Y sucedió que, debido a la nacionalidad del navío víctima de este nuevo accidente y a la reputación de la compañía propietaria, el suceso tuvo una gran repercusión.

			Todo el mundo conoce el nombre del célebre armador inglés Cunard. Este inteligente industrial fundó en 1840 un servicio postal entre Liverpool y Halifax con tres navíos de madera y ruedas con una fuerza de cuatrocientos caballos, y una capacidad de mil ciento sesenta y dos toneladas. Ocho años después, la flota de la compañía estaba formada por cuatro navíos de seiscientos cincuenta caballos y mil ochocientas veinte toneladas y, dos años más tarde, por dos navíos superiores en potencia y en tonelaje. En 1853, la compañía Cunard, cuyo privilegio para el transporte del correo acababa de ser renovado, añadió sucesivamente a su flota el Arabia, el China, el Scotia, el Java, el Rusia, todos ellos navíos de gran potencia y los más grandes que, tras el Great Eastern, jamás hubiesen surcado los mares. Así pues, en 1867, la compañía poseía doce navíos, ocho de ruedas y cuatro de hélices.

			Si proporciono todos estos detalles es para dejar patente la importancia de esta compañía de transportes marítimos, conocida en el mundo entero por su inteligente gestión. Durante veintiséis años, los navíos Cunard han atravesado dos mil veces el Atlántico y nunca se ha cancelado un viaje, nunca se han retrasado, nunca se ha perdido ni una carta, ni un hombre ni un barco. Por esta razón, a pesar de la potente competencia de Francia, los pasajeros aún eligen la línea Cunard antes que cualquier otra. Dicho esto, nadie se extrañará de la repercusión que provocó el accidente sucedido a uno de sus mejores vapores.

			El 13 de abril de 1867, con el mar en calma y brisa maniobrable, el Scotia se encontraba a 15º 12’ de longitud y 45º 37’ de latitud. Navegaba a una velocidad de trece nudos, cuarenta y tres centésimas, bajo la potencia de sus mil caballos de vapor. Sus ruedas surcaban el mar con una regularidad perfecta. Su calado entonces era de seis metros y setenta centímetros y su desplazamiento de seis mil seiscientos veinticuatro metros cúbicos. A las cuatro y diecisiete minutos de la tarde, durante un refrigerio ofrecido a los pasajeros en el gran salón, se produjo un choque que podría calificarse de poco apreciable contra la quilla del Scotia. Pero el Scotia no había chocado, sino que algo había chocado contra él, algo afilado o perforante, y no algo contundente. El abordaje fue tan ligero que nadie a bordo se habría preocupado si no hubiese sido por los marineros de la sala de máquinas que subieron al puente exclamando:

			—¡Nos hundimos! ¡Nos hundimos!

			Al principio, los pasajeros se asustaron mucho, pero el capitán Anderson se apresuró a tranquilizarlos. En realidad, el peligro no era inminente. El Scotia, dividido en siete compartimentos estancos, debía ser capaz de hacer frente a una vía de agua. No obstante, el capitán Anderson se dirigió rápidamente a la cala del barco. Vio que el quinto compartimento había sido invadido por el mar y la rapidez con que se había producido probaba que la vía de agua había sido considerable. Por suerte, aquel compartimento no albergaba las calderas, puesto que se habrían apagado de golpe. El capitán hizo detener el barco inmediatamente y uno de los marinos se sumergió para ver el alcance de los daños. Al cabo de poco, se constataba la existencia de un gran agujero de dos metros en la quilla del vapor. Una vía de agua de tal magnitud no podía ser pasada por alto y el Scotia tuvo que continuar el viaje con sus ruedas medio hundidas. Entonces se encontraba a trescientas millas de cabo Clear y, con tres días de retraso, que inquietaron mucho en Liverpool, entró en las dársenas de la compañía.

			Los ingenieros procedieron entonces a examinarlo en dique seco. Y no podían creer lo que veían sus ojos. A dos metros y medio por debajo de la línea de flotación se abría un boquete regular en forma de triángulo isósceles. El desgarro en la chapa se había producido de forma perfectamente limpia. Por lo tanto, el objeto que lo había perforado tenía que estar hecho de un temple poco común y, además, tenía que haber sido proyectado con una fuerza prodigiosa para conseguir perforar una chapa de cuatro centímetros y después retirarse con un movimiento de retroceso verdaderamente inexplicable.

			Este último acontecimiento tuvo tal repercusión que apasionó de nuevo a la opinión pública. Desde aquel momento, los siniestros marítimos que no tenían una causa determinada fueron atribuidos al monstruo. Aquel fantástico animal cargó con la responsabilidad de todos los naufragios, cuyo número por desgracia es considerable. 

			Por lo tanto, aquel «monstruo», justa o injustamente, fue acusado de cuantiosas pérdidas humanas y económicas, e hizo que las comunicaciones entre los distintos continentes fueran cada vez más peligrosas. La opinión pública se manifestó y pidió categóricamente que los mares fuesen librados a cualquier precio de aquel formidable cetáceo.

			2 
Los pros y los contras

			En la época en que se produjeron todos estos acontecimientos, yo acababa de regresar de una exploración científica emprendida en las inhóspitas tierras de Nebraska, en Estados Unidos. En mi calidad de profesor suplente en el Museo de Historia Natural de París, el gobierno francés me había enviado a esta expedición. Tras pasar seis meses en Nebraska, llegué a Nueva York a finales de marzo cargado de valiosas colecciones. En principio, tenía previsto regresar a Francia a primeros de mayo. Mientras esperaba, dedicaba el tiempo a clasificar mis tesoros mineralógicos, botánicos y zoológicos cuando sucedió el incidente del Scotia.

			Por supuesto, yo estaba al corriente del tema. ¿Cómo podía no estarlo? Había leído y releído todos los periódicos americanos y europeos sin sacar nada en claro. Aquel misterio me intrigaba. Ante la imposibilidad de formarme una opinión, navegaba de un extremo a otro. De lo que no cabía duda alguna era de que allí había algo, y a los incrédulos los conminaba a meter el dedo en la llaga del Scotia.

			A mi llegada a Nueva York el asunto estaba candente. La hipótesis de que se trataba de un islote flotante, un escollo esquivo y fugaz, que algunas mentes poco competentes sostenían, quedaba totalmente descartada. En efecto, a menos que aquel escollo tuviese una máquina en el vientre, ¿cómo era posible que pudiese desplazarse con una rapidez tan prodigiosa? También se rechazó la existencia de un casco flotante, un enorme pecio, y siempre a causa de la rapidez del desplazamiento. 

			Tan solo quedaban dos soluciones posibles, por lo que se crearon dos tipos muy distintos de partidarios: por un lado, los que apostaban por la existencia de un monstruo con una fuerza colosal; por otro, los que apostaban por un barco «submarino» con una extraordinaria fuerza motriz. Sin embargo, esta última hipótesis, admisible al fin y al cabo, no pudo resistir las investigaciones que se llevaron a cabo. Era poco probable que un simple particular tuviera a su disposición un ingenio mecánico de aquel tipo. ¿Dónde y cuándo se construyó y cómo aquella construcción se había mantenido en secreto?

			Tan solo un gobierno podría poseer una máquina destructora como aquella. En estos tiempos desastrosos en los que el hombre se las ingenia para aumentar la potencia de las armas de guerra, era posible que algún Estado realizase ensayos de aquella formidable máquina a espaldas de los demás. Después de los fusiles de aguja Chassepot, los torpedos; después de los torpedos, los arietes submarinos, y después de estos... Espero que se produzca por fin una reacción. 

			Pero la hipótesis de una máquina de guerra se descartó de nuevo ante la declaración de los gobiernos. Como en este caso se trataba de una cuestión de interés global, ya que todas las comunicaciones transoceánicas resultaban perjudicadas, no cabía dudar de la sinceridad de los gobiernos. Por otra parte, ¿cómo podían admitir que la construcción de este navío submarino hubiese escapado a la vista del público? En estas circunstancias, a un particular le sería imposible guardar el secreto y ciertamente le sería imposible a un Estado cuyos actos están persistentemente controlados por las potencias rivales.

			Así pues, tras las investigaciones realizadas en Inglaterra, Francia, Rusia, Prusia, España, Italia, América, e incluso en Turquía, la hipótesis de un barco de guerra blindado submarino tipo Monitor se rechazó definitivamente.

			La idea del monstruo volvió a surgir, a pesar de las incesantes bromas sobre el tema con las que acribillaban los diarios populares, y siguiendo esta vía, la imaginación pronto derivó a las más absurdas fantasías.

			A mi llegada a Nueva York, varias personas me habían hecho el honor de consultarme acerca del fenómeno en cuestión. Yo había publicado en Francia una obra en dos volúmenes titulada: Los misterios de los grandes fondos submarinos. Este libro, particularmente apreciado en el mundo científico, me convertía en un especialista en este campo bastante oscuro de la historia natural. Por lo tanto, pidieron mi opinión. Me mantuve en una absoluta negativa mientras pude, pero pronto, cuando me vi acorralado, tuve que explicarme categóricamente. E incluso el New York Herald requirió al «honorable Pierre Aronnax, profesor del Museo de París» que expresase su opinión, fuese la que fuese.

			Me puse manos a la obra y, puesto que ya no podía quedarme callado, me pronuncié. Debatí el tema considerando todos los aspectos, tanto el político como el científico. Aquí resumo un artículo sumamente denso que publiqué en el número 30 de abril.

			«Así pues —decía—, tras haber examinado una a una todas las hipótesis y después de haber rechazado cualquier otro supuesto, forzosamente tenemos que admitir la existencia de un animal marino con una fuerza descomunal.

			»Las grandes profundidades del océano nos son totalmente desconocidas. La sonda no ha podido alcanzarlas. ¿Qué sucede en esos recónditos abismos? ¿Es posible que algunos seres los habiten y puedan sobrevivir a doce o quince mil millas bajo la superficie del agua? ¿Qué organismos poseen estos animales? Apenas podemos hacer conjeturas.

			»No obstante, la solución al problema que se me ha planteado afecta a la manera de afrontar el dilema. O conocemos todas las variedades de seres que habitan nuestro planeta o no las conocemos. 

			»Si no las conocemos todas, si la naturaleza aún nos guarda secretos en el campo de la ictiología, lo más aceptable sería admitir la existencia de peces y cetáceos, de especies o nuevas especies esencialmente «abisales», que habitan en las capas marítimas inaccesibles por la sonda y que alguna causa imaginada, un capricho si se quiere, los impulsa muy de vez en cuando hacia el nivel superior del océano.

			»Si, por el contrario, conocemos ya todas las especies vivas, es preciso buscar al animal en cuestión entre los seres marinos catalogados y, en este caso, estaría dispuesto a admitir la existencia de un narval gigante.

			»El narval vulgar o unicornio marino suele alcanzar una longitud de sesenta pies. Multipliquemos este tamaño por cinco e incluso por diez, atribuyamos a este cetáceo una fuerza proporcional a su talla, incrementemos sus armas ofensivas y obtendremos el animal deseado. Tendrá las proporciones indicadas por los oficiales del Shannon, el instrumento que se requería para perforar el Scotia y la fuerza necesaria para cortar el casco de un barco de vapor. 

			»El narval está armado con una especie de espada de marfil, de una alabarda, por utilizar la expresión de algunos naturalistas. Es un diente con la dureza del acero. Se han encontrado algunos de estos dientes clavados en cuerpos de ballenas que el narval ataca siempre con éxito. Otros se han arrancado, no sin dificultades, de los navíos que habían sido perforados de lado a lado como una broca perfora un tonel. ¡El museo de la facultad de Medicina de París posee una de estas defensas que mide unos dos metros, veinticinco centímetros de longitud, y cuarenta y ocho centímetros de ancho en su base!

			»Pues bien, supongamos que el arma sea diez veces más fuerte y el animal diez veces más poderoso, lancémoslo con una rapidez de veinte millas por hora, multipliquemos la masa por la velocidad y obtendremos un choque capaz de producir una catástrofe como la que se ha producido.

			»Por tanto, hasta que no dispongamos de más información al respecto, me inclinaría a pensar que se trata de un unicornio marino de dimensiones colosales armado no con una alabarda, sino con un verdadero espolón como el de las fragatas acorazadas o los carros de combate ram, con la misma masa y fuerza motriz. ¡Así se explicaría este fenómeno inexplicable, a menos que no haya nada, a pesar de lo que se ha vislumbrado, visto, percibido y sufrido, lo que también es posible!».

			Estas últimas palabras fueron una cobardía por mi parte, pero hasta cierto punto quería mantener mi dignidad de profesor y que los americanos no se burlasen de mí, ya que puestos a burlarse se burlan a gusto. Me reservaba una escapatoria, pues en el fondo admitía la existencia del «monstruo». 

			Mi artículo generó un acalorado debate, lo que le valió una gran repercusión. Consiguió una cierta cantidad de partidarios. Por otra parte, la solución que proponía dejaba carta blanca a la imaginación. A la mente humana le gusta pensar que existen grandiosos seres sobrenaturales. Y el mar es precisamente su mejor vehículo, pues es el único medio donde estos gigantes —pues comparados con ellos los animales terrestres, elefantes o rinocerontes, parecen enanos— pueden aparecer y desarrollarse. Por las masas líquidas transitan las mayores especies conocidas de mamíferos y puede que oculten moluscos de talla incomparable, crustáceos de aspecto espantoso, como langostas de cien metros o cangrejos de dos toneladas de peso. ¿Por qué no? Antaño, los animales terrestres de antiguas eras geológicas, cuadrúpedos, cuadrumanos, reptiles, aves, eran de tamaño gigantesco. El Creador los creó con un molde colosal que el tiempo redujo poco a poco. Entonces, ¿por qué el mar en sus desconocidas profundidades no podría guardar estas enormes muestras de vida de otra era que no se hayan modificado jamás, mientras que el núcleo terrestre se ve sometido a cambios incesantemente? ¿Por qué no podría el mar ocultar en su seno los últimos ejemplares de estas especies titánicas, cuyos años son siglos, y los siglos, milenios? 

			¡Pero me estoy dejando llevar por fantasías que no me corresponde a mí comentar! Basta de quimeras que el tiempo hace que las vea como terribles realidades. Repito: se formó una opinión acerca de la naturaleza del fenómeno y el público admitió sin réplica la existencia de un ser prodigioso que no tenía nada en común con las fabulosas serpientes marinas. 

			Ahora bien, unos no vieron en ello más que un problema puramente científico que resolver; otros, más prácticos, sobre todo en América e Inglaterra, fueron del parecer que se tenía que librar al océano de este temible monstruo para garantizar la seguridad de las comunicaciones transoceánicas. Los periódicos industriales y comerciales trataron el asunto sobre todo desde este punto de vista. Toda la prensa leal a las aseguradoras, que amenazaban con subir las primas, fue unánime sobre este punto.

			Y puesto que la opinión pública ya se había pronunciado, Estados Unidos fue el primer país en tomar la iniciativa. En Nueva York se hicieron los preparativos para emprender una expedición destinada a perseguir al narval. Se acondicionó una fragata muy rápida, el Abraham Lincoln, para hacerse a la mar cuanto antes mejor. Y se pusieron los arsenales a disposición del comandante Farragut, que se encargó de armar la fragata. 

			Sin embargo, como suele suceder, desde el momento en que se decidió salir a capturar al monstruo, el monstruo no volvió a aparecer. Durante dos meses, nadie oyó hablar de él. Ningún navío se tropezó con él. Parecía que el unicornio marino se hubiese enterado de los planes que se tramaban contra él. ¡Se había hablado tanto de él, incluso por cable trasatlántico, que los bromistas sugerían que aquel astuto monstruo había interceptado algún telegrama y se aprovechaba de ello!

			Así pues, no sabían adónde enviar la fragata armada para esta expedición lejana y provista de formidables aparejos de pesca. Y la impaciencia creció cuando, el 3 de julio, se supo que un vapor de la línea de San Francisco, de California a Shanghái, había vuelto a ver al animal hacía tres semanas en los mares septentrionales del Pacífico. 

			La emoción que causó esta noticia fue extrema. No se le dieron ni veinticuatro horas de tregua al comandante Farragut. Los víveres ya estaban a bordo. Sus pañoles rebosaban de carbón. Toda la tripulación estaba en su puesto. ¡No había más que encender sus calderas, esperar a que se calentasen y ponerse en marcha! No se le habría perdonado ni media hora de retraso. Además, el comandante Farragut estaba impaciente por partir. 

			Tres horas antes de que el Abraham Lincoln zarpase del muelle de Brooklyn, recibí una carta redactada en estos términos:

			Sr. Aronnax, profesor del Museo de París

			Hotel de la Quinta Avenida (Nueva York)

			 

			Señor: 

			Si desea unirse a la expedición del Abraham Lincoln, el gobierno de la Unión vería con agrado que usted representase a Francia en esta empresa. El comandante Farragut ha reservado un camarote a su disposición.

			Le saluda atentamente, 

			J. B. Hobson, secretario de Marina

			3 
Como el señor guste

			Tres segundos antes de la llegada de la carta de J. B. Hobson, pensaba tanto en perseguir al unicornio marino como en intentar recorrer el paso del Noroeste. Tres segundos después de haber leído la carta del honorable secretario de Marina, por fin comprendí que mi verdadera vocación, el único objetivo de mi vida, era cazar a aquel inquietante monstruo y librar al mundo de aquella amenaza. 

			Sin embargo, acababa de llegar de un duro viaje, estaba cansado y necesitaba descansar. Mi única aspiración era volver a ver mi país, a mis amigos, regresar a mi pequeña vivienda del Jardín Botánico, con mis queridas y preciadas colecciones. Pero nada pudo retenerme. Lo olvidé todo, el cansancio, los amigos, las colecciones, y acepté sin reflexionar demasiado la oferta del gobierno americano.

			«¡Además, todos los caminos conducen a Europa y tal vez el unicornio sea lo bastante amable para llevarme hacia las costas de Francia! Este digno animal se dejará capturar en los mares de Europa —para complacerme a mí—, y no pienso entregar al Museo de Historia Natural menos de un metro de su alabarda de marfil», pensé. Pero mientras tanto, era preciso buscar al narval al norte del océano Pacífico, lo que significaba que, para regresar a Francia, yo tomaba el camino de las antípodas.

			—¡Conseil! —llamé impaciente. 

			Conseil era mi criado. Un valiente y leal flamenco que me acompañaba en todos mis viajes, por el que sentía un gran aprecio, que él correspondía con creces. Era una persona flemática por naturaleza, decente por principios, diligente por costumbre, poco dado a sorprenderse ante las sorpresas que depara la vida, muy habilidoso con las manos, apto para todo tipo de servicio y, a pesar de su nombre, jamás daba consejos, ni siquiera cuando no se los pedían. 

			Gracias al contacto con los eruditos de nuestro mundillo del Jardín Botánico, Conseil había adquirido ciertos conocimientos. En él tenía yo a un especialista realmente brillante en lo concerniente a la clasificación de la historia natural, que recorría con una agilidad de acróbata toda la escala de las ramificaciones, los grupos, los tipos, los subtipos, los órdenes, las familias, los géneros, los subgéneros, las especies y todas las variedades. Clasificar era su vida; no sabía más. Muy versado en la teoría de la clasificación, pero poco en la práctica, yo creo que no hubiese distinguido un cachalote de una ballena. ¡Y sin embargo, qué valiente y digno era aquel muchacho! 

			Desde hacía diez años, Conseil me había seguido por todos los rincones adonde me llevaba la ciencia. Jamás una palabra sobre si el viaje había sido largo o fatigoso. Ninguna objeción por tener que hacer las maletas al país que fuese, la China o el Congo, por más alejado que estuviese. Iba de un lado a otro sin pedir nada. Además, gozaba de una salud de hierro que desafiaba todas las enfermedades, tenía buenos músculos, sin nervios, al menos nunca parecía tenerlos, hablando, por supuesto, de su carácter. Tenía treinta años y su edad se correspondía a la mía en la proporción de quince a veinte. Así me excuso de decir que entonces yo tenía cuarenta años.

			Conseil solo tenía un defecto. Era tan estricto manteniendo las formas que siempre me trataba en tercera persona, hasta el punto de resultarme exasperante.

			—¡Conseil! —repetí, empezando a hacer febrilmente los preparativos para partir.

			Por supuesto, convencido de su fidelidad, por lo general ni siquiera le preguntaba si quería o no seguirme en mis viajes, pero esta vez se trataba de una expedición que podía prolongarse indefinidamente, de una empresa peligrosa, a la búsqueda de un animal capaz de hundir una fragata como si se tratase de una cáscara de nuez. Cabía reflexionar bien antes de emprender aquel viaje, incluso para el hombre más impasible del mundo. ¿Qué diría Conseil?

			—¡Conseil! —grité por tercera vez. Y apareció.

			—¿Me llamaba el señor? —dijo al entrar. 

			—Sí, muchacho. Prepárame y prepárate. Partimos dentro de dos horas.

			—Como el señor guste —respondió Conseil tranquilamente.

			—No podemos perder ni un instante. Guarda en mi baúl todos mis utensilios de viaje, trajes, camisas, calcetines..., no hace falta contarlos, pon todos los que puedas. ¡Y date prisa!

			—¿Y las colecciones del señor? —observó Conseil.

			—Ya nos ocuparemos de eso después.

			—¿Cómo? ¿Y los arquiterios, los hiracoterios, los oreodentos, los queropótamos y los demás esqueletos del señor?

			—Los guardaremos en el hotel.

			—¿Y el babirusa vivo del señor?

			—Le darán de comer en nuestra ausencia. Ordenaré que nos envíen a Francia nuestra colección de animales.

			—¿De modo que no regresamos a París? —preguntó Conseil.

			—Pues... sí... —respondí evasivamente—, pero dando un rodeo. 

			—El rodeo que disponga el señor.

			—¡Oh! ¡Va a ser poca cosa! Un camino un poco menos directo, eso es. Embarcaremos en el Abraham Lincoln...

			—Como el señor guste —respondió Conseil tranquilamente.

			—Bueno, en realidad, amigo mío, se trata del monstruo..., del famoso narval... Vamos a librar a los mares de ese animal. El autor de Los misterios de los grandes fondos submarinos no puede negarse a embarcar con el comandante Farragut. ¡Será una misión gloriosa, pero también peligrosa! ¡No sabemos adónde vamos! ¡Las bestias pueden ser muy caprichosas! ¡Pero iremos de todos modos! ¡Tenemos un comandante con muchas agallas!

			—Yo haré lo que disponga el señor —repuso Conseil.

			—¡Piénsatelo bien! No te quiero ocultar nada. ¡Este es del tipo de viaje del que no siempre se regresa! 

			—Como el señor guste. 

			Al cabo de un cuarto de hora, nuestros baúles ya estaban listos. Conseil los había preparado en un santiamén y yo estaba seguro de que no faltaba nada, ya que aquel muchacho clasificaba las camisas y los trajes tan bien como lo hacía con las aves o los mamíferos. 

			El ascensor del hotel nos dejó en el gran vestíbulo del entresuelo. Bajé los pocos escalones que conducían a la planta baja y pagué la cuenta en el amplio mostrador siempre repleto de gente. Ordené que me enviasen a París mis fardos de animales repletos de paja y de plantas secas. Dejé dinero suficiente para la manutención del babirusa y, seguido de Conseil, salté a un coche. 

			El vehículo, a veinte francos el trayecto, descendió por Broadway hasta Union Square, siguió por la Cuarta Avenida hasta el cruce con Bowery Street, tomó Katrin Street y se detuvo en el muelle treinta y cuatro. Allí, el transbordador nos transportó a hombres, caballos y coche hasta Brooklyn, el gran anexo de Nueva York, situado en la orilla izquierda del río del Este y, en pocos minutos, llegamos al muelle cerca del cual el Abraham Lincoln vomitaba chorros de negra humareda por sus dos chimeneas. 

			Inmediatamente, trasladaron nuestros equipajes al puente de la fragata. Me apresuré a subir a bordo y pregunté por el comandante Farragut. Uno de los marineros me condujo a la toldilla, donde me encontré en presencia de un oficial de rostro amable que me tendió la mano.

			—¿El señor Pierre Aronnax? —me preguntó. 

			—El mismo —respondí—. ¿El comandante Farragut?

			—En persona. Bienvenido, profesor. Su camarote está listo.

			Le saludé, dejé al comandante haciendo los preparativos para zarpar y me hice acompañar hasta el camarote que me habían reservado. 

			El Abraham Lincoln había sido elegido con acierto y aparejado perfectamente para su nuevo destino. Era una fragata rápida, provista de dispositivos de recalentamiento que permitían que el vapor alcanzase una presión de siete atmósferas. Bajo esta presión, el Abraham Lincoln podía mantener una velocidad media de 18,3 millas por hora, una velocidad considerable, pero insuficiente para luchar contra el gigantesco cetáceo. 

			La distribución interior de la fragata respondía a sus cualidades náuticas. Mi camarote me satisfizo mucho, situado en la parte de atrás que se abría a la sala de oficiales. 

			—Estaremos bien aquí —dije a Conseil.

			—Si el señor me permite decirlo —respondió Conseil—, tan bien como un cangrejo ermitaño en la concha de una caracola. 

			Dejé a Conseil disponiendo convenientemente nuestros baúles y volví a subir al puente para seguir los preparativos de la partida.

			En aquel momento, el comandante Farragut ordenaba que soltasen las últimas amarras que retenían al Abraham Lincoln al muelle de Brooklyn. Así pues, si hubiese llegado con un cuarto de hora de retraso, o tal vez menos, me habría perdido esta expedición extraordinaria, sobrenatural, inverosímil, cuyo relato verídico seguro que también despertará incredulidad en algunos.

			Pero el comandante Farragut no quería perder ni un día, ni una hora para dirigirse a las aguas donde acababan de avistar al animal. Mandó llamar a su oficial de máquinas.

			—¿Tenemos suficiente presión? —le preguntó.

			—Sí, señor —respondió el oficial de máquinas.

			—Go ahead —gritó el comandante Farragut.

			A esta orden, que fue transmitida a la máquina por medio de aparatos de aire comprimido, los mecánicos pusieron en marcha la rueda. El vapor silbó precipitándose por las correderas entreabiertas. Los largos pistones horizontales gimieron e impulsaron las bielas del árbol. Las aletas de la hélice agitaron las aguas con una rapidez creciente y el Abraham Lincoln avanzó majestuosamente entre un centenar de transbordadores y de barcos de servicio cargados de espectadores, que hacían de séquito. 

			Los muelles de Brooklyn y toda la parte de Nueva York que bordea el río del Este estaban repletos de curiosos. Tres hurras, salidos de quinientas mil gargantas, estallaron sucesivamente. Miles de pañuelos se agitaron sobre la masa compacta y saludaron al Abraham Lincoln hasta su llegada a las aguas del Hudson, hasta la punta de esta península alargada que forma la ciudad de Nueva York.

			Entonces, la fragata, siguiendo por el lado de Nueva Jersey, la admirable ribera derecha del río llena de residencias, pasó entre los fuertes que la saludaron con sus cañones más potentes. El Abraham Lincoln respondió arriando e izando tres veces el pabellón americano, cuyas treinta y nueve estrellas resplandecieron en su palo de mesana. Después, cambió de velocidad para entrar en el canal balizado que se curvaba en la bahía interior formada por la punta de Sandy Hook y rozó esta lengua arenosa donde millares de espectadores lo aclamaron de nuevo.

			El séquito de transbordadores y barcos de servicio aún seguía a la fragata. No la dejaron hasta que llegaron a la altura del light-boat, cuyas dos luces señalan la entrada de los pasos de Nueva York.

			Entonces dieron las tres. El práctico subió a su bote para unirse a la pequeña goleta que le esperaba a sotavento. Se avivaron las calderas, la hélice batió las aguas con más rapidez, la fragata bordeó la costa amarilla y baja de Long Island y, a las ocho de la tarde, después de haber perdido de vista por el noroeste los faros de Fire Island, navegó a todo vapor por las oscuras aguas del Atlántico. 

			4 
Ned Land

			El comandante Farragut era un buen marino digno de la fragata que comandaba. Su navío y él eran una unidad de la que él era el alma. No albergaba ninguna duda respecto al cetáceo y no permitía que nadie a bordo de su navío pusiera en duda la existencia del animal. El monstruo existía y él libraría a los mares de aquella amenaza. Lo había jurado. O el comandante Farragut mataba al narval o el narval mataba al comandante Farragut. No había término medio.

			Los oficiales de a bordo compartían la opinión de su superior. Había que oírles conversar, debatir, pelearse, calcular las distintas oportunidades de un encuentro y observar la vasta extensión del océano. Más de uno prolongaba voluntariamente un cuarto su guardia en las crucetas de juanete, una faena que en otras circunstancias hubiera maldecido. Mientras el sol describía su arco diurno, la arboladura estaba repleta de marineros como si las planchas del puente les quemasen los pies y no pudiesen mantenerse en su sitio. Y, sin embargo, el Abraham Lincoln aún no surcaba con su roda las sospechosas aguas del Pacífico.

			La tripulación estaba ansiosa por encontrarse con el narval, arponearlo, izarlo a bordo y despedazarlo. Todos escrutaban el mar con escrupulosa atención. Además, el comandante Farragut había prometido una suma de dos mil dólares para el que avistara al animal, fuese grumete o marinero, maquinista u oficial. Aquello me llevó a pensar en cuánto se ejercitarían los ojos a bordo del Abraham Lincoln. Por lo que a mí se refiere, tampoco quería ser menos que los demás y no dejé que nadie hiciera mi turno de observaciones diarias. Nuestra fragata bien habría podido llamarse Argos. Conseil era el único que mostraba indiferencia por el asunto que a los demás nos apasionaba y era la nota discordante entre el entusiasmo general de a bordo. 

			Ya he comentado que el comandante Farragut había provisto esmeradamente a su navío con todo tipo de aparejos de pesca adecuados al gigantesco cetáceo. Un ballenero no habría estado mejor armado. Contábamos con todos los artefactos conocidos, desde el arpón de mano, las flechas dentadas o los proyectiles explosivos. Sobre el castillo de proa había un cañón perfeccionado que se cargaba por la culata, con las paredes muy gruesas y con el alma muy estrecha, cuyo prototipo se presentaría en la Exposición Universal de 1867. Este valioso instrumento, de origen americano, despedía, sin inmutarse siquiera, un proyectil cónico de cuatro kilos a una distancia media de dieciséis kilómetros. 

			Así pues, al Abraham Lincoln no le faltaba ningún medio de destrucción. Pero aún contaba con más. Tenía a Ned Land, el rey de los arponeros. 

			Ned Land era un canadiense que poseía una habilidad poco común con el arpón y que no tenía igual en su peligroso oficio. Habilidad y sangre fría, audacia y astucia, poseía estas cualidades en grado sumo y tenía que ser una ballena muy taimada o un cachalote singularmente astuto para que escapase a su arponazo.

			Ned Land tenía unos cuarenta años. Era un hombre alto, de más de seis pies ingleses, de constitución fuerte, aspecto serio, poco comunicativo, a veces violento y muy colérico cuando le llevaban la contraria. Su persona llamaba la atención y sobre todo la fuerza de su mirada, que acentuaba de forma singular su fisonomía.

			Creo que el comandante Farragut obró muy bien al enrolar a este hombre a bordo. Él solo, con su vista y su brazo, valía más que toda una tripulación junta. Si tuviese que compararlo con algo, lo haría con un potente telescopio que al mismo tiempo fuese un cañón siempre listo para disparar.

			Además, como quien dice canadiense dice francés, aunque Ned Land era poco comunicativo, debo confesar que me tomó cierto afecto. Sin duda mi nacionalidad le atraía. Para él significaba la ocasión de poder hablar y para mí de escuchar esta vieja lengua de Rabelais que aún se usa en algunas provincias canadienses. La familia del arponero era originaria de Quebec y formaba parte de una saga de audaces pescadores de la época en que aquella ciudad pertenecía a Francia. 

			Poco a poco, Ned le fue tomando gusto a conversar conmigo en francés, y a mí me gustaba escuchar el relato de sus aventuras en los mares polares. Explicaba sus hazañas de pesca y sus combates con una gran poesía natural. Su narración adquiría una forma épica y a mí me parecía escuchar a un Homero canadiense cantando la Ilíada de las regiones hiperbóreas. 

			Describo a este intrépido compañero tal como lo conozco ahora, puesto que nos hemos convertido en viejos amigos, unidos por ese tipo de amistad inalterable que nace y se consolida en las más espantosas coyunturas. ¡Ah! ¡El valiente Ned! ¡Me gustaría vivir cien años más para recordarte durante más tiempo! 

			Pues bien, ¿cuál era la opinión de Ned Land acerca del monstruo marino? Debo confesar que él no creía demasiado en la idea del narval y que era el único a bordo que no compartía la creencia general. De hecho, evitaba comentar el tema, hasta que un día pensé que tenía que abordarlo. 

			El magnífico atardecer del 30 de julio, es decir, tres semanas después de nuestra partida, la fragata se encontraba a la altura del cabo Blanco, a treinta millas a sotavento de las costas de Patagonia. Habíamos rebasado el trópico de Capricornio y el estrecho de Magallanes se abría a menos de setecientas millas al sur. Antes de ocho días, el Abraham Lincoln surcaría las aguas del Pacífico. Sentados en la toldilla, Ned Land y yo conversábamos, mirando este misterioso mar cuyas profundidades hasta ahora son inaccesibles a las miradas del hombre. Sin forzarla, llevé la conversación al tema del unicornio marino gigante y repasé las diversas oportunidades de éxito o de fracaso de nuestra expedición. Después, al ver que Ned me dejaba hablar sin decir nada, le presioné directamente. 

			—¿Cómo es posible, Ned, cómo es posible que no esté convencido de la existencia del cetáceo que perseguimos? ¿Acaso tiene alguna razón en particular para mostrarse tan incrédulo?

			El arponero me miró unos instantes antes de responder, se llevó la mano a su ancha frente con un gesto que le era habitual, cerró los ojos como si quisiera reflexionar y por fin dijo: 

			—Tal vez, señor Aronnax.

			—¡Pero, Ned, usted es ballenero de profesión, está familiarizado con los grandes mamíferos marinos, de modo que no le debe de costar imaginar la hipótesis de que haya cetáceos enormes! ¡Usted debería ser el último en dudar de que eso sea posible! 

			—Es usted quien se equivoca, señor profesor —repuso Ned—. Que la gente corriente crea en cometas extraordinarios que atraviesan el espacio o en la existencia de monstruos antediluvianos que pueblan el interior del globo tiene un pase, pero ni el astrónomo ni el geólogo admiten quimeras de este tipo. Del mismo modo, ocurre con un ballenero. He perseguido a muchos cetáceos, he arponeado a gran cantidad de ellos, he matado a muchos, pero por poderosos que fuesen o bien armados que estuviesen, ni sus colas ni sus defensas hubieran podido seccionar las planchas de un vapor. 

			—Pero, Ned, se sabe de cascos que el diente del narval ha atravesado de lado a lado. 

			—En navíos de madera tal vez —repuso el canadiense—, y es más, yo nunca los he visto. De modo que, hasta que se demuestre lo contrario, niego que ballenas, cachalotes o unicornios puedan producir un efecto como este.

			—Escúcheme, Ned... 

			—No, señor profesor, no. Todo lo que usted quiera, excepto esto. ¿Tal vez un pulpo gigantesco? 

			—Menos aún, Ned. El pulpo es un molusco y su propio nombre indica que su carne tiene poca consistencia. Aunque el pulpo midiese cinco pies, no pertenece a la rama de los vertebrados y es del todo ino­­fensivo para navíos como el Scotia o el Abraham Lincoln. Así pues, tenemos que relegar a la categoría de fábula las proezas de los Krakens u otros monstruos de esta especie. 

			—Entonces, señor naturalista —repuso Ned Land con un tono bastante socarrón—, ¿persiste en la idea de admitir la existencia de un enorme cetáceo...? 

			—Sí, Ned, se lo repito con un convencimiento sustentado en la lógica de los hechos. Creo en la existencia de un mamífero poderosamente organizado que pertenece a los vertebrados, como las ballenas, los cachalotes o los delfines, y provisto de una defensa, como un cuerno, cuya fuerza de penetración es extrema.

			—¡Hum! —hizo el arponero moviendo la cabeza con el gesto de un hombre que no quiere dejarse convencer.

			—Fíjese —proseguí—, que si un animal como este existe, si habita en las profundidades del océano, si frecuenta las capas líquidas situadas a algunas millas por debajo de la superficie del agua, tiene que poseer necesariamente un organismo con una solidez que desafía toda comparación.

			—¿Y por qué este organismo tiene que ser tan poderoso? —preguntó Ned. 

			—Porque es precisa una fuerza incalculable para mantenerse en las capas profundas y resistir su presión.

			—¿De veras? —preguntó Ned, que me miraba guiñando un ojo.

			—De veras, y se lo puedo demostrar con cifras.

			—¡Oh! ¡Las cifras! —replicó Ned—. ¡Con las cifras se puede hacer lo que uno quiera!

			—En los negocios, Ned, pero no con las matemáticas. Mi querido arponero, si vertebrados de varios centenares de metros y de grueso tamaño, en proporción, se mantienen en profundidades cuya superficie está representada por millones de centímetros cuadrados, la presión que sufren tienen que estimarse en millares de kilogramos. ¡Calcule entonces cuál tiene que ser la resistencia de su esqueleto y la fuerza de su organismo para resistir tales presiones! 

			—Tendrán que estar hechos con planchas de ocho pulgadas, como las fragatas acorazadas —repuso Ned Land.

			—En efecto, Ned, e imagine entonces los daños que puede producir una masa como esa lanzada con la velocidad de un tren expreso contra el casco de un navío.

			—Sí..., puede ser —respondió el canadiense, pero sin querer rendirse. 

			—¿Le he convencido?

			—Si me ha convencido de algo, señor naturalista, es de que, si tales animales existen en el fondo de los mares, es preciso que sean tan fuertes como usted dice.

			—Pero si no existen, mi testarudo arponero, ¿cómo explica usted el accidente del Scotia?

			—Porque... —dijo Ned vacilando.

			—¡Dígalo!

			—¡Porque... no es verdad! —repuso el canadiense, reproduciendo sin saberlo una célebre respuesta de Arago. 

			Pero esta respuesta probaba la obstinación del arponero y no otra cosa. Aquel día ya no le presioné más. No se podía negar el accidente del Scotia. El agujero era tan cierto que había sido preciso taponarlo y no creo que la existencia del agujero pueda demostrarse de una forma más categórica. Ahora bien, aquel agujero no se había hecho solo y puesto que no lo habían causado rocas ni máquinas submarinas, necesariamente tenía que haber sido hecho por el miembro perforador de un animal. Según mi criterio, tras valorar todas las razones, este animal pertenecía a los vertebrados, a la clase de los mamíferos, al grupo de los pisciformes y, finalmente, al orden de los cetáceos. En cuanto a la familia en la que catalogarlo, ballena, cachalote o delfín, en cuanto al género y la especie donde convenía clasificarlo, era una cuestión que se tendría que resolver posteriormente; para resolverla, teníamos que disecar a aquel monstruo desconocido; para disecarlo, teníamos que capturarlo; para capturarlo, arponearlo, que era trabajo de Ned Land; para arponearlo, verlo, que era el trabajo de toda la tripulación; y para verlo, era preciso encontrarlo, lo que estaba en manos del azar.

			5 
¡A la aventura!

			Durante algún tiempo, el viaje del Abraham Lincoln transcurrió sin incidentes. Sin embargo, sucedió algo que hizo que pudiésemos comprobar la maravillosa habilidad de Ned Land y demostró la gran confianza que debíamos depositar en él.

			El 30 de junio, a la altura de las Malvinas, la fragata tomó contacto con balleneros americanos y nos comunicaron que no sabían nada del narval. Pero uno de ellos, el capitán del Monroe, pidió la ayuda de Ned Land para cazar una ballena que habían avistado. El comandante Farragut, deseoso de ver a su arponero en acción, autorizó que subiera a bordo del Monroe. Y el azar sirvió tan bien a nuestro canadiense que en lugar de una ballena, arponeó a dos con un solo golpe, dio a una directamente en el corazón y dominó a la otra tras algunos minutos de persecución. Decididamente, si el monstruo tuviese que vérselas alguna vez con el arpón de Ned Land, yo no apostaría por el monstruo. 

			La fragata surcaba las aguas de la costa sudeste de América con una rapidez prodigiosa. El 3 de julio estábamos ante la embocadura del estrecho de Magallanes, a la altura del cabo de las Vírgenes. Pero el comandante Farragut no quiso tomar ese sinuoso paso y maniobró para doblar el cabo de Hornos. La tripulación le dio la razón por unanimidad. En efecto, ¿había alguna probabilidad de que pudiésemos encontrar al monstruo en aquel angosto estrecho? Un gran número de marineros afirmaba que él no podría pasar por allí, «¡que era demasiado grande para hacerlo!».

			El 6 de julio, hacia las tres de la tarde, el Abraham Lincoln, a quince millas al sur, dobló aquel islote solitario, aquella roca perdida en el extremo del continente americano al que los marinos holandeses impusieron el nombre de su ciudad natal, el cabo de Hornos. Pusimos rumbo al noroeste y, a la mañana siguiente, la hélice de la fragata batió por fin las aguas del Pacífico.

			—¡Ojo avizor! ¡Ojo avizor! —repetían los marineros del Abraham Lincoln. 

			Y abrían los ojos desmesuradamente. Los ojos y los anteojos. Deslumbrados, cierto es, por la perspectiva de los dos mil dólares, no se concedían ni un instante de reposo. Día y noche, se observaba la superficie del océano y los nictálopes, cuya facultad de ver en la oscuridad aumentaba sus oportunidades en un cincuenta por ciento, tenían ventaja para ganar la recompensa.

			Yo mismo, a pesar de que el cebo del dinero no me atraía demasiado, no era el que estaba menos atento. Solo dedicaba unos minutos a las comidas, algunas horas al sueño, e indiferente al sol o la lluvia, no abandonaba el puente del navío. Sea apoyado en la batayola del castillo de proa, sea apoyado en el barandal de popa, devoraba ojo avizor el surco algodonoso que blanqueaba el mar hasta donde llegaba la vista. ¡Y cuántas veces compartí la emoción de los oficiales, de la tripulación, cuando alguna caprichosa ballena elevaba su negruzca espalda por encima de las olas! El puente de la fragata se llenaba en un instante. Las escotillas vertían un torrente de marineros y oficiales. Todos ellos, con el pecho jadeando y la mirada borrosa, observaban el avance del cetáceo. Yo miraba y remiraba hasta que se me cansaba la retina, hasta quedarme ciego, mientras que Conseil, siempre flemático, me repetía con un tono tranquilo:

			—¡Si el señor tuviese la bondad de no abrir los ojos como platos, el señor vería mucho mejor!

			¡Pero vana emoción! El Abraham Lincoln modificaba su ruta, corría tras el animal avistado, y resultaba ser una simple ballena o un vulgar cachalote que pronto desaparecía entre un concierto de imprecaciones.

			Sin embargo, el tiempo seguía siendo favorable. El viaje se estaba llevando a cabo en las mejores condiciones. En aquella época, era invierno en la zona austral, puesto que su mes de julio se corresponde a nuestro mes de enero en Europa, pero el mar se mantenía en calma y se podía observar con facilidad alrededor de un vasto perímetro.

			Ned Land continuaba mostrando la más tenaz incredulidad, hasta el punto de no examinar la superficie del agua cuando no estaba de guardia, al menos cuando no había ballenas a la vista. Y sin embargo, su portentosa vista nos habría prestado un gran servicio. Pero aquel testarudo canadiense se pasaba la mayor parte del tiempo leyendo o durmiendo en su camarote. Le reproché cien veces su indiferencia.

			—¡Bah! —respondía—, no hay nada, señor Aronnax. Y, por otra parte, si hubiese algún animal, ¿qué posibilidad tendríamos de verlo? ¿Acaso no vamos a la aventura? Admito que dicen que han vuelto a ver a esa bestia ilocalizable en alta mar del Pacífico; pero ya han pasado dos meses desde ese encuentro y, si nos fijamos en el carácter de su narval, no le gusta quedarse demasiado tiempo en el mismo sitio. Está dotado de una prodigiosa facilidad de desplazamiento. Además, y usted lo sabe mejor que yo, señor profesor, la naturaleza no hace nada que tenga contrasentido y no daría a un animal lento por naturaleza la facultad de moverse rápidamente si no tuviese la necesidad de ello. ¡Así pues, si la bestia existe, ya está lejos!

			Ante esos argumentos, yo no sabía qué responder. Evidentemente, estábamos navegando a ciegas. ¿Pero acaso podíamos proceder de otra forma? Por lo tanto, nuestras posibilidades eran bastante reducidas. Sin embargo, nadie dudaba que tendríamos éxito y ni un marinero a bordo hubiese apostado contra la inminente aparición del narval.

			El 20 de julio, atravesamos el trópico de Capricornio a 105º de longitud y el 27 del mismo mes franqueamos el ecuador en el meridiano 110. Después de anotarlo, la fragata tomó un rumbo más decididamente hacia el oeste y se adentró en las aguas del centro del Pacífico. El comandante Farragut pensaba, y con razón, que era preferible navegar por aguas profundas y alejarse de los continentes o de las islas cuya proximidad parecía que siempre evitaba, «sin duda porque las aguas no eran lo suficientemente profundas para él», decía el contramaestre. La fragata pasó pues a la altura de las islas Pomotú, las Marquesas, las islas Sándwich, atravesó el trópico de Cáncer a 132º de longitud y se dirigió hacia los mares de la China. 

			¡Por fin estábamos en el escenario de los últimos movimientos del monstruo! Y, para ser sincero, a bordo no vivíamos. Nuestros corazones estaban desbocados y se preparaban para futuros sobresaltos. La tripulación sufría una sobreexcitación nerviosa imposible de describir. No comíamos, no dormíamos. Veinte veces al día, un error de apreciación, una ilusión óptica de algún marinero subido a las crucetas, provocaba un dolor insoportable, y aquellas emociones, tras repetirse veinte veces nos mantenían en un estado de exaltación demasiado violenta para que no provocase alguna reacción.

			Y, en efecto, la reacción no tardó en producirse. Durante tres meses, ¡tres meses en los que cada día me parecía un siglo!, el Abraham Lincoln surcó los mares septentrionales del Pacífico persiguiendo ballenas avistadas, realizando bruscos cambios de ruta, virando súbitamente de uno a otro bordo, deteniéndose de golpe, forzando e invirtiendo el vapor, una y otra vez a riesgo de desnivelar su máquina, y no dejó ni un punto por explorar desde las costas de Japón a la costa americana. ¡Y nada! ¡Nada más que la inmensidad de las desiertas aguas! ¡Nada que se pareciese a un narval gigantesco ni a un islote submarino ni a un resto de un naufragio ni a un escollo fugaz ni a nada que fuese sobrenatural! Entonces se produjo la reacción. El desánimo empezó a reinar entre la tripulación y abrió una brecha a la incredulidad. Un nuevo sentimiento surgió a bordo, compuesto de tres partes de vergüenza y siete partes de rabia. ¡Se sentían estúpidos por dejarse llevar por una quimera y además estaban furiosos! Las montañas de argumentos acumulados al cabo de un año se derrumbaron de golpe y todos pensaban tan solo en compensar las horas de comida o de sueño que habían sacrificado tan tontamente. 

			Con la volatilidad natural que caracteriza al alma humana, pasaban de un exceso al otro. Los más acérrimos partidarios de la empresa se convirtieron en sus más ardientes detractores. La reacción subió desde el fondo del navío, desde el puesto de los pañoleros, hasta la sala de oficiales y, ciertamente, si no hubiese sido gracias a la determinación del comandante Farragut, la fragata hubiese puesto proa definitivamente hacia el sur. No obstante, esta búsqueda inútil no podía prolongarse durante mucho más tiempo. El Abraham Lincoln no se podía reprochar nada, puesto que había hecho todo lo posible para tener éxito. Nunca antes una tripulación de un navío de la marina americana había mostrado más paciencia y más celo. No se le podía culpar del fracaso, solo le quedaba regresar.

			Se lo comentaron al comandante, pero este se mantuvo firme. Los marineros no ocultaron su descontento y se resintió el servicio. No digo que se produjera una rebelión, pero, tras un razonable período de obstinación, el comandante Farragut, como antaño hiciera Colón, pidió tres días de paciencia. Si en el plazo de tres días no había aparecido el monstruo, el timonel daría tres vueltas de timón y el Abraham Lincoln pondría rumbo hacia aguas europeas.

			Esta promesa fue hecha el 2 de noviembre. Y, de momento, tuvo como resultado animar la moral de la tripulación. Se observó de nuevo el océano con renovado interés. Todos querían echarle aquel último vistazo en el que se resume un recuerdo. Los catalejos funcionaron febrilmente. ¡Era un supremo desafío al narval gigante y, por lo tanto, este no podía excusarse de responder a este llamamiento a «comparecer»!

			Transcurrieron dos días. El Abraham Lincoln navegaba a presión reducida. Se emplearon mil medios de captar la atención o estimular la apatía del animal, por si se encontraba en aquellos parajes. Se ataron enormes piezas de tocino a popa, para gran satisfacción de los tiburones, dicho sea de paso. Las embarcaciones se dirigieron en todas direcciones alrededor del Abraham Lincoln mientras facheaban y no dejaban ni un punto del mar por explorar. Pero llegó la noche del 4 de noviembre sin que se desvelase aquel misterio submarino. 

			Al día siguiente, 5 de noviembre, al mediodía, expiraba el plazo estipulado. Una vez transcurrido, el comandante Farragut, fiel a su promesa, debía poner rumbo al sudeste y abandonar definitivamente las regiones septentrionales del Pacífico.

			La fragata se encontraba a 31º 15’ de latitud norte y 136º 42’ de longitud este. Las tierras de Japón quedaban a menos de doscientas millas a sotavento. Se estaba haciendo de noche, acababan de dar las ocho. Unas grandes nubes ocultaban el disco de la luna, que estaba en cuarto creciente. El mar se ondulaba apaciblemente bajo el estrave de la fragata.

			En aquel momento yo estaba apoyado en la proa en la batayola de estribor. Conseil estaba a mi lado, mirando al frente. La tripulación, encaramada en los obenques, examinaba el horizonte que poco a poco se estrechaba y oscurecía. Los oficiales, armados con sus catalejos nocturnos, escrutaban la creciente oscuridad. De vez en cuando, el océano brillaba alcanzado por un rayo que la luna lanzaba entre la franja de dos nubes. Después, todo rastro de luz se desvaneció en las tinieblas.

			Observando a Conseil, me di cuenta de que aquel valiente se había dejado influir un poco por el ambiente general. Al menos así me pareció. Tal vez por primera vez sus nervios vibraban por un sentimiento de curiosidad. 

			—Vamos, Conseil —dije—, ahí va la última ocasión de embolsarse dos mil dólares.

			—Permita el señor que le diga que jamás he contado con esta recompensa y, aunque se hubiesen prometido cien mil dólares, el gobierno de la Unión no hubiera sido más pobre —repuso Conseil.

			—Tienes razón, Conseil. Al fin y al cabo, todo el asunto es una tontería en la que nos hemos embarcado demasiado a la ligera. ¡Cuánto tiempo perdido, cuántas emociones inútiles! Hace ya seis meses que podríamos haber regresado a Francia...

			—Al pequeño apartamento del señor, al museo del señor, ¡y yo ya habría clasificado los fósiles del señor! ¡Y el babirusa del señor ya estaría en su jaula del Jardín Botánico y atraería a todos los curiosos de la capital! —repuso Conseil.

			—¡Dices bien, Conseil, y sin contar, imagino, que se burlarán de nosotros!

			—Desde luego —respondió tranquilamente Conseil—, creo que se burlarán del señor. ¿Y me permite que se lo diga...?

			—Dilo, Conseil.

			—¡Pues el señor lo tendrá bien merecido!

			—¡Desde luego!

			—Cuando se tiene el honor de ser un sabio como el señor, uno no debe exponerse a... 

			Conseil no pudo terminar su cumplido. Entre el silencio general, una voz acababa de hacerse oír. Era la voz de Ned Land, que gritaba:

			—¡Ohé! ¡Aquella cosa, a sotavento, al través!

			  

			6 
A todo vapor

			A este grito, toda la tripulación se precipitó hacia donde estaba el arponero: el comandante, los oficiales, los contramaestres, los marineros, los grumetes, incluso los mecánicos, que abandonaron las máquinas, y hasta los fogoneros, que dejaron sus calderas. Se había dado la orden de parar máquinas y la fragata solo avanzaba por su propia inercia. 

			En aquel momento la oscuridad era absoluta y, por muy buena vista que tuviese el canadiense, me preguntaba cómo era posible que hubiese visto lo que fuese que había visto. Me latía el corazón como si estuviese a punto de estallar.

			Pero Ned Land no se había equivocado y todos pudimos ver lo que señalaba con la mano. A dos cables del Abraham Lincoln y de su borda de estribor, el mar parecía iluminado por debajo. No se trataba de un simple fenómeno de fosforescencia, era imposible confundirlo. El monstruo emergió cerca de la superficie, a pocas toesas de distancia, y era lo que proyectaba aquel resplandor tan intenso, tan inexplicable, como relataban los informes de diversos capitanes. Aquella magnífica irradiación debía de estar producida por un agente de una gran potencia lumínica. La parte luminosa describía en el mar un inmenso óvalo muy alargado, en cuyo centro se condensaba un foco ardiente, en el que un resplandor intensísimo se extinguía mediante degradaciones sucesivas. 

			—No es más que una aglomeración de moléculas fosforescentes —exclamó uno de los oficiales.

			—No, señor —repuse yo con convicción—. Ni los foládidos ni los sálpidos producen una luz tan potente. Este resplandor es de naturaleza esencialmente eléctrica... ¡Además, fíjense, fíjense! ¡Se desplaza hacia delante y hacia atrás! ¡Se abalanza hacia nosotros! 

			Todos en la fragata gritaron. 

			 —¡Silencio! —ordenó el comandante—. ¡A barlovento toda! ¡Atrás máquinas!

			Los marineros se precipitaron a la caña del timón; los mecánicos, a las máquinas. El vapor inmediatamente dio un giro y el Abraham Lincoln, abatiendo a babor, describió un semicírculo.

			—¡Enderecen el timón! ¡Avante máquinas! —gritó el comandante Farragut.

			Ejecutaron las órdenes y la fragata se alejó rápidamente del foco luminoso. Digo mal. Quiso alejarse, pero el sobrenatural animal se acercó con una velocidad que duplicaba la de la fragata. Estábamos todos en vilo. La estupefacción, más que el temor, nos había dejado mudos e inmóviles. El animal nos sobrepasó como si tal cosa. Rodeó la fragata, que entonces avanzaba a catorce nudos, y la envolvió con sus capas eléctricas como si fuese un polvo luminoso. Después, se alejó unas dos o tres millas dejando tras de sí una estela luminosa comparable a los remolinos de vapor que deja la locomotora de un tren expreso. De pronto, desde los oscuros límites del horizonte adonde fue para tomar impulso, el monstruo avanzó súbitamente hacia el Abraham Lincoln con una velocidad asombrosa, se detuvo bruscamente a veinte pies de sus cintas y se apagó, pero no sumergiéndose bajo las aguas, puesto que su resplandor se hubiese degradado, sino de repente y como si la fuente de aquel brillante efluvio se hubiese agotado. Luego, reapareció por el otro lado del navío, como si lo hubiese rodeado o se hubiese deslizado por debajo de su casco. De un momento a otro se podía producir una colisión, que hubiese sido fatal para nosotros.

			En cuanto a nuestra fragata, me sorprendían sus maniobras. En lugar de atacar, estábamos huyendo. Estaba siendo perseguida, ella, que debía ser la perseguidora, y así se lo hice saber al comandante Farragut. Su rostro, de normal tan impasible, reflejaba un asombro indefinible.

			—Señor Aronnax —me respondió—, no sé a qué ser formidable me enfrento y no voy a arriesgar imprudentemente mi fragata en esta oscuridad. Además, ¿cómo atacar a lo desconocido, cómo defendernos? Esperemos a que se haga de día y los papeles cambiarán.

			—¿No tiene ya ninguna duda sobre la naturaleza del animal, comandante? 

			—No, señor, evidentemente es un narval gigantesco, pero también eléctrico. 

			—¡A lo mejor podemos acercarnos a él como a un gimnoto o a un pez torpedo! —añadí yo.

			—En efecto —repuso el comandante—, pero, si posee una fuerza fulminante, nos enfrentamos al más terrible animal que haya salido de las manos del Creador. Por eso, es mejor estar en guardia.

			La tripulación permaneció despierta durante toda la noche. Nadie pensó en dormir. El Abraham Lincoln, al no poder competir en velocidad, había moderado su marcha. Por su parte, el narval, imitando a la fragata, se dejaba mecer por las olas y parecía decidido a no abandonar el escenario de la lucha; hasta que, hacia media noche desapareció o, para emplear una expresión más justa, «se apagó» como una gran luciérnaga. ¿Había huido? No lo esperábamos. 

			A la una menos siete minutos de la madrugada se escuchó un pitido ensordecedor, parecido al sonido que produce una columna de agua expulsada con extrema violencia. El comandante Farragut, Ned Land y yo en aquel momento estábamos en la cubierta de la toldilla, mirando ávidamente a través de las profundas tinieblas.

			—Señor Land, ¿habrá oído usted con frecuencia el bramido de las ballenas, no es así? —preguntó el comandante.

			—Muchas veces, señor, aunque no el de una ballena cuyo avistamiento me haya hecho ganar dos mil dólares. 

			—En efecto, tiene derecho a la recompensa. Pero, dígame, ¿este ruido no es el que hacen los cetáceos al expulsar el agua por sus espiráculos? 

			—Es el mismo ruido, señor, pero este es incomparablemente más fuerte. No hay posibilidad de error. Lo que tenemos aquí delante ante nuestros ojos es un cetáceo enorme. Con su permiso, señor —añadió el arponero—, mañana cuando amanezca le diré un par de palabras. 

			—Si es que está de humor para escucharle, señor Land —añadí yo, poco convencido. 

			 —Deje que me acerque a cuatro largos de arpón, ¡y ya verá como me escucha! —respondió el canadiense.

			—Pero para que pueda acercarse, ¿no necesitaría que pusiera una ballenera a su disposición? —intervino el comandante.

			—Desde luego, señor.

			—Eso significaría poner en riesgo la vida de mis hombres...

			 —¡Y la mía! —repuso sencillamente el arponero. 

			Hacia las dos de la madrugada, el foco luminoso reapareció, no menos intenso, a cinco millas a barlovento del Abraham Lincoln. A pesar de la distancia, a pesar del rumor del viento y del mar, se escuchaban perfectamente los formidables coletazos del animal e incluso su respiración jadeante. Parecía que cuando el enorme narval salía a respirar a la superficie del océano, el aire entraba con fuerza en sus pulmones, igual que el vapor en los grandes cilindros de una máquina de dos mil caballos. 

			«¡Hum..., una ballena con la fuerza de un regimiento de caballería será un buen ejemplar de ballena!», pensé.

			Permanecimos alerta hasta que se hizo de día y nos preparamos para el combate. Se dispusieron los aparejos de pesca a lo largo de las batayolas. El segundo de a bordo hizo cargar las espingardas que lanzan un arpón a una milla de distancia y los largos fusiles con balas explosivas cuya herida es mortal, incluso para los animales más poderosos. Ned Land se contentó con blandir su arpón, un arma terrible en su mano.

			A las seis de la mañana, al despuntar el alba, desapareció el resplandor eléctrico del narval. A las siete ya se había hecho de día, pero una espesa bruma matutina no dejaba ver el horizonte y ni los mejores catalejos podían atisbarlo. Nos sentíamos desanimados y enfurecidos. Me encaramé en las crucetas del palo de mesana. Algunos oficiales se habían subido a lo alto de los mástiles. A las ocho, la bruma rodó pesadamente sobre las olas y sus grandes volutas se levantaron poco a poco. El horizonte se ampliaba y a la vez se despejaba. De pronto, como en el día anterior, la voz de Ned Land se hizo escuchar. 

			—¡Aquella cosa, por babor, atrás! —gritó el arponero, y todas las miradas se dirigieron hacia el punto indicado.

			Allí, a una milla y media de la fragata, un largo cuerpo negruzco emergía un metro por encima de las olas. Su cola, que agitaba violentamente, producía un torbellino considerable. Nunca había visto una aleta caudal que agitase el mar con tanta potencia. Una inmensa estela, de una blancura resplandeciente, marcaba el paso del animal y describía una extensa curva. 

			La fragata se acercó al cetáceo. Lo examiné abiertamente, con total libertad. Los informes del Shannon y del Helvetia habían exagerado un poco sus dimensiones y estimé su longitud solo en unos doscientos cincuenta pies. En cuanto a su grosor, era difícil de apreciar, pero en conjunto me pareció que el animal estaba admirablemente proporcionado en sus tres dimensiones.

			Mientras observaba a aquel ser fenomenal, dos chorros de vapor y agua salieron despedidos de sus espiráculos y alcanzaron una altura de cuarenta metros, lo que hizo que me fijase en su forma de respirar. Concluí definitivamente que pertenecía a los vertebrados, clase de los mamíferos, subclase de los monodelfos, orden de los cetáceos, familia... En este punto aún no podía pronunciarme. El orden de los cetáceos comprende tres familias: las ballenas, los cachalotes y los delfines; y en esta última es donde se clasifican los narvales. Cada una de estas familias se divide en varios géneros, cada género en especies, cada especie en variedades. Aún me faltaban variedad, especie, género y familia, pero estaba seguro de completar mi clasificación con la ayuda del cielo y del comandante Farragut. 

			La tripulación esperaba con impaciencia las órdenes de su superior. El comandante, después de haber observado atentamente al animal, hizo llamar al oficial de máquinas. El oficial acudió a toda prisa.

			—Señor —dijo el comandante—, ¿tenemos presión? 

			—Sí —repuso el oficial.

			 —Bien. Aviven las calderas y a todo vapor.

			Tres hurras acogieron esta orden. Había llegado la hora de la lucha. Unos instantes después, las dos chimeneas de la fragata vomitaban torrentes de humo negro y el puente vibraba con el temblor de las calderas.

			El Abraham Lincoln, impulsado hacia delante por la potencia de su hélice, avanzó directo hacia el animal. Este dejó que se le acercase medio cable con indiferencia y después, sin dignarse a sumergirse, hizo un amago de huida y se contentó con mantener su distancia. 

			Esta persecución se prolongó durante unos tres cuartos de hora sin que la fragata consiguiese ganar dos toesas al cetáceo. Era evidente pues que, si avanzábamos de este modo, no lo alcanzaríamos nunca. El comandante Farragut se retorcía con rabia la espesa mata de pelo que abundaba en su mentón.

			—¿Ned Land? —gritó. 

			El canadiense acudió a la orden.

			—Y bien, señor Land —preguntó el comandante—, ¿sigue aconsejándome que ponga mis embarcaciones en el mar?

			—No, señor —repuso Ned Land—, pues esta bestia no se dejará capturar a menos que ella quiera. 

			—¿Entonces qué sugiere que hagamos? 

			—Si es que puede, sugiero forzar el vapor, señor. En cuanto a mí, con su permiso desde luego, voy a situarme en los barbiquejos del bauprés y, si alcanzamos una distancia adonde llegue el arpón, le arponearé. 

			—Hágalo, Ned —repuso el comandante Farragut—. Oficial de máquinas, aumente la presión —ordenó. 

			Ned Land se colocó en su puesto. Alimentaron activamente el fuego, la hélice alcanzó cuarenta y tres revoluciones por minuto y de sus válvulas escaparon chorros de vapor. Por la corredera se constató que el Abraham Lincoln avanzaba a dieciocho millas y cinco décimas por hora. Pero el maldito animal corría también a una velocidad de dieciocho millas cinco décimas. ¡Durante una hora más, la fragata se mantuvo a esta velocidad sin ganar ni una toesa! Era humillante para una de las fragatas más rápidas de la armada americana. Una cólera tensa dominaba a la tripulación. Los marineros maldecían al monstruo, que por cierto no se dignaba a responder. El comandante Farragut no se contentaba con retorcerse la perilla, sino que se la mordía. Mandó llamar de nuevo al oficial de máquinas.

			—¿Hemos alcanzado el máximo de presión? —le preguntó el comandante Farragut.

			—Sí, señor —repuso el oficial.

			—¿Y las válvulas están cargadas a...?

			—Seis atmósferas y media.

			—Cárguelas a diez atmósferas.

			He ahí una orden típicamente americana, si la hubiese. ¡Es lo que habría ordenado en el Misisipi para distanciarse de un «competidor»! 

			—Conseil —dije a mi buen sirviente, que estaba junto a mí—, ¿sabes que lo más probable es que explotemos por los aires?

			—Como guste el señor —repuso Conseil. 

			Pues bien, confieso que en esta ocasión no me importaba correr el riesgo.

			Cargaron las válvulas. Las calderas devoraron el carbón. Los ventiladores enviaron torrentes de aire a los fogones. La velocidad del Abraham Lincoln aumentó. Los mástiles temblaban hasta sus bases y los remolinos de humo apenas podían encontrar paso por las chimeneas demasiado estrechas. De nuevo se lanzó la corredera.

			—¿Y bien, timonel? —preguntó el comandante Farragut.

			—Diecinueve millas tres décimas, señor.

			—¡Fuercen las calderas!

			El oficial obedeció. El manómetro marcó diez atmósferas. Pero el cetáceo también «forzó» sus calderas sin duda, pues sin esfuerzo alguno alcanzó sus 19,3 millas. ¡Vaya persecución! No puedo ni describir la emoción que embargaba todo mi ser. Ned Land se mantenía en su puesto, con el arpón en la mano. En varias ocasiones el animal dejó que nos acercásemos.

			—¡Le alcanzamos! ¡Le alcanzamos! —gritaba el canadiense. 

			Y después, cuando se disponía a asestar el golpe, el cetáceo se zafaba con una velocidad que pude estimar de no menos de treinta millas por hora. ¡Y, aun así, durante nuestro máximo de velocidad se permitió burlarse de la fragata dando la vuelta a su alrededor! ¡Un grito de rabia brotó de nuestras gargantas! A mediodía estábamos igual que a las ocho de la mañana, sin haber hecho ningún avance. Entonces, el comandante Farragut se decidió a emplear medios más directos.

			—¡Ah! —exclamó—. ¡Este animal es más rápido que el Abraham Lincoln! ¡Pues bien! Ahora veremos si también se distancia de sus proyectiles. Contramaestre, sitúe hombres en el cañón de proa.

			Cargaron y apuntaron inmediatamente el cañón del castillo de proa. Dispararon, pero el proyectil pasó a unos pies por encima del cetáceo, que se mantenía a media milla. 

			—¡Otro que tenga mejor puntería! —gritó el comandante—. ¡Y quinientos dólares a quien agujeree a esta bestia infernal! 

			Un viejo cañonero de barba gris —que aún me parece ver—, con la mirada tranquila y el rostro impasible, se aproximó al cañón, lo colocó en posición y apuntó un buen rato. Estalló una fuerte detonación con la que se mezclaron los vítores de la tripulación. El proyectil alcanzó su objetivo, golpeó al animal, pero no como era de esperar, sino que se deslizó por su superficie redondeada y se perdió a dos millas en el mar.

			—¡Maldita sea! —dijo furioso el viejo cañonero—. ¡Este bribón debe de estar blindado con capas de seis pulgadas!

			—¡Maldición! —exclamó el comandante Farragut. Se reanudó la cacería y el comandante Farragut, inclinándose hacia mí, me dijo—: ¡Perseguiré a este animal hasta que mi fragata estalle!

			—Sí, tiene usted razón —respondí.

			Cabía esperar que el animal se agotase y que no sería indiferente al cansancio como lo era una máquina de vapor. Pero no fue así. Transcurrieron las horas sin que mostrara ninguna señal de agotamiento. En honor al Abraham Lincoln, tengo que decir que luchó con una infatigable tenacidad. ¡Aquella desafortunada jornada del 6 de noviembre, estimo que la fragata recorrió una distancia de no menos de quinientos kilómetros! Pero cayó la noche y envolvió con sus sombras el agitado océano. En aquel momento, creí que nuestra expedición había terminado y que no volveríamos a ver nunca más al fantástico animal. Me equivocaba. 

			A las diez horas y cincuenta minutos de la noche, el resplandor eléctrico reapareció a tres millas a barlovento de la fragata, tan puro, tan intenso como la noche anterior. El narval parecía inmóvil. ¿Tal vez dormía, fatigado por la actividad diurna, dejándose mecer por las olas? En aquel momento se nos presentaba una oportunidad que el comandante Farragut decidió aprovechar. Dio las órdenes. El Abraham Lincoln se mantuvo a poca velocidad y avanzó con prudencia para no despertar a su adversario. No es raro encontrar en pleno océano ballenas profundamente dormidas a las que atacan con éxito y Ned Land había arponeado a una de ellas mientras dormía. El canadiense volvió a colocarse en su puesto en los barbiquejos del bauprés. La fragata se acercó silenciosamente, se detuvo a dos cables del animal y avanzó con la inercia que llevaba. Nadie a bordo respiraba. En el puente reinaba un profundo silencio. No estábamos ni a cien pies de aquel foco ardiente, cuyo resplandor aumentaba y nos deslumbraba la vista.

			En aquel momento, asomado en la batayola del castillo de proa pude ver debajo de mí a Ned Land, sujetándose con una mano en el bauprés y con la otra blandiendo su temible arpón. Apenas le separaban veinte pies del inmóvil animal. De pronto, alargó su brazo violentamente y lanzó el arpón. Escuché como resonaba el arma al chocar, que parecía haber golpeado un cuerpo duro. De pronto, se apagó el resplandor eléctrico y dos enormes trombas de agua se abatieron sobre el puente de nuestra fragata, recorriendo como un torrente desde proa a popa, derribando hombres, rompiendo las trincas del maderamen. Se produjo un choque espantoso y, sin tiempo para sujetarme, fui despedido por encima de la batayola y me precipité al mar. 
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Una especie de ballena desconocida

			Aunque aquella inesperada caída me tomó por sorpresa, no por ello perdí la conciencia de lo que sucedía. Primero fui arrastrado a una profundidad de unos veinte pies. Soy buen nadador, sin pretender igualar a Byron y Edgar Poe, que son unos maestros, y aquel chapuzón no me hizo perder la cabeza. Un par de vigorosos taconazos me devolvieron a la superficie del mar.

			Enseguida intenté ver dónde estaba la fragata. ¿Se habría dado cuenta la tripulación de mi desaparición? ¿Habría virado de bordo el Abraham Lincoln? ¿Habría botado una lancha de salvamento el comandante Farragut? ¿Debía esperar a que me salvaran? Las tinieblas eran profundas.Vislumbré una masa negra que desaparecía hacia el este y cuyas luces de posición se apagaban en la lejanía. Era la fragata. Me sentí perdido.

			—¡Socorro! ¡Socorro! —grité, nadando hacia el Abraham Lincoln desesperadamente.

			La ropa me molestaba. El agua hacía que se me pegase al cuerpo e impedía mis movimientos. ¡Me hundía! ¡Me ahogaba!

			—¡Socorro!

			Fue el último grito que lancé. Se me llenó la boca de agua. Luché mientras me hundía en el abismo... De pronto, una fuerte mano tiró de mi ropa y me sentí violentamente devuelto a la superficie del mar y escuche, sí, escuché estas palabras pronunciadas al oído: 

			—Si el señor tiene la bondad de apoyarse en mi hombro, el señor nadará con más facilidad.

			Con una mano me agarré al brazo de mi fiel Conseil.

			— ¡Tú! —exclamé—. ¡Tú!

			— Yo mismo —respondió Conseil—, y a las órdenes del señor.

			— ¿El choque también te ha hecho caer al mar conmigo?

			— No, señor. ¡Pero como estoy al servicio del señor, lo he seguido!

			¡El fiel muchacho encontraba que aquello era lo más natural!

			—¿Y la fragata? —pregunté.

			—¡La fragata! —repuso Conseil, volviéndose de espaldas—. ¡Creo que el señor haría bien en no confiar demasiado en ella!

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque cuando me lancé al mar, escuché que los timoneles gritaban: «¡La hélice y el timón se han partido...!». 

			—¿Partido? 

			—¡Sí! Partidos por el diente del monstruo. Creo que es la única avería que ha sufrido el Abraham Lincoln. Pero, lamentablemente para nosotros, el barco no se puede gobernar.

			—¡Entonces estamos perdidos!

			—Tal vez —repuso serenamente Conseil—.¡Sin embargo, aún tenemos algunas horas por delante y en unas horas pueden pasar muchas cosas! 

			La imperturbable sangre fría de Conseil me animó. Nadé con más vigor, pero la ropa que llevaba se me pegaba como una chapa de plomo y tenía muchas dificultades en mantenerme a flote. Conseil se dio cuenta de ello.

			—Permita el señor que le corte la ropa —dijo.

			Y pasando una navaja por mis ropas, las rasgó de arriba abajo con gesto rápido. Después me las quitó rápidamente, mientras yo nadaba por los dos. Acto seguido, yo hice lo mismo por Conseil y seguimos «navegando» el uno junto al otro. 

			No obstante, la situación seguía siendo terrible. Tal vez no se habían dado cuenta de nuestra desaparición y, aunque lo hubiesen hecho, la fragata no podía regresar a sotavento hacia nosotros, ya que estaba desprovista de su timón. Así que solo contábamos con los botes. Conseil razonó fríamente esta hipótesis y trazó su plan en consecuencia. ¡Qué carácter tan sorprendente! Aquel flemático muchacho estaba allí como en su casa.

			Decidimos que la única posibilidad de salvación era que, mientras esperábamos a que nos recogieran los botes del Abraham Lincoln, teníamos que organizarnos de manera que pudiésemos esperarlos durante el mayor tiempo posible. Entonces resolví dividir nuestras fuerzas para no agotarlas a la vez y que, mientras uno de nosotros permanecería echado de espaldas inmóvil, con los brazos cruzados y las piernas extendidas, el otro nadaría y le empujaría hacia delante. Este papel de remolcador no debería durar más de diez minutos; de esta forma, relevándonos, podríamos flotar algunas horas y tal vez hasta que amaneciese. ¡Teníamos pocas oportunidades! ¡Pero la esperanza está fuertemente arraigada en el corazón humano! Además, éramos dos. Y, de veras, aunque parezca increíble, puedo afirmar que en aquel momento, por más que intentase destruir en mí toda ilusión, aunque quisiera estar «desesperado», ¡no podía! 

			La colisión de la fragata contra el cetáceo se había producido hacia las once de la noche. Por lo tanto, teníamos unas ocho horas de natación hasta el amanecer. Si nos relevábamos era una operación factible. El mar se mantenía en bastante calma y nos cansaba poco. De vez en cuando, intentaba escrutar las espesas tinieblas que rompían tan solo la fosforescencia que provocaban nuestros movimientos. Observaba las ondas luminosas que se quebraban en mi mano como si se tratase de un lívido y brillante manto. Parecía que estuviésemos sumergidos en un baño de mercurio.

			Hacia la una de la madrugada, me asaltó una fatiga extrema. Mis miembros se agarrotaron atenazados por violentos calambres. Conseil tuvo que sujetarme; solo de él dependía nuestra supervivencia. Pronto escuché que el pobre muchacho jadeaba; su respiración se volvió corta y acelerada. Comprendí que no podría resistir así durante mucho tiempo.

			—¡Déjame! ¡Déjame! —dije yo.

			—¡Abandonar al señor! ¡Jamás! —respondió él—. ¡Antes me ahogaré yo que el señor!

			En ese instante, la luna apareció entre los bordes de una gran nube que el viento arrastraba hacia el este. La superficie del mar destelló iluminada por su luz. Aquella benéfica claridad renovó nuestras fuerzas. Erguí la cabeza. Miré hacia todos los puntos del horizonte.Vi la fragata.Estaba a cinco millas de nosotros y no era más que una masa oscura, apenas apreciable.¡Pero ninguna embarcación! ¡Quise gritar! ¿Mas para qué? ¡A aquella distancia! Mis labios hinchados no dejaban pasar ningún sonido. Conseil consiguió articular algunas palabras y escuche que repetía varias veces:

			—¡Socorro! ¡Socorro!

			Dejamos de movernos para escuchar.Y quizás no fue más que un zumbido en los oídos, pero me pareció que un grito respondía al grito de Conseil.

			—¿Has oído? —murmuré.

			—¡Sí! ¡Sí!

			Y Conseil lanzó al aire otra llamada de socorro desesperada.

			¡Esta vez no cabía error posible! ¡Una voz humana respondía a la nuestra! ¿Acaso era la voz de algún infortunado abandonado en el océano, alguna otra víctima del choque que había sufrido el navío? ¿O tal vez un bote de la fragata nos llamaba en la oscuridad?

			Conseil hizo un supremo esfuerzo y, apoyándose en mi hombro mientras yo resistía una última convulsión, se incorporó con medio cuerpo fuera del agua y volvió a caer agotado.

			—¿Qué has visto?

			—He visto... —murmuró él—, he visto..., pero no hablemos..., ¡conservemos todas nuestras fuerzas!

			¿Qué había visto? Entonces, y no sé por qué, ¡la idea del monstruo me vino a la cabeza! ¿Pero y aquella voz? ¡Ya ha pasado la época en que los Jonás se refugiaban en el vientre de las ballenas! 

			Conseil seguía remolcándome. De vez en cuando levantaba la cabeza, miraba ante sí y lanzaba un grito de reconocimiento al que respondía una voz cada vez más cercana.Yo apenas la oía. Estaba al límite de mis fuerzas, tenía los dedos agarrotados, mis manos no me prestaban un punto de apoyo, mi boca, convulsivamente abierta, se llenaba de agua salada, el frío me invadía. Levanté la cabeza por última vez y después me hundí...

			Sé que choqué contra un cuerpo duro y me aferré a él. Después, noté que me sacaban de allí, me llevaban a la superficie, que se me deshinchaba el pecho y finalmente me desvanecí... Cierto es que pronto recuperé el conocimiento gracias a unas vigorosas friegas por todo el cuerpo. Entreabrí los ojos...

			—¡Conseil! —murmuré.

			—¿Llamaba el señor? —respondió Conseil.

			En aquel momento, bajo los últimos resplandores de la luna que se ponía en el horizonte, percibí un rostro que no era el de Conseil y que enseguida reconocí.

			—¡Ned! —exclamé.

			—¡En persona, señor, corriendo tras su recompensa! —respondió el canadiense.

			—¿Cayó al mar con el choque de la fragata?

			—Sí, señor profesor, pero tuve más suerte que ustedes, ya que casi inmediatamente pude hacer pie en un islote flotante.

			—¿Un islote?

			—O, mejor dicho, sobre nuestro narval gigante.

			—Explíquese, Ned.

			—Es tan solo que enseguida comprendí por qué mi arpón no se le había podido clavar y se había mellado al chocar contra su piel.

			—¿Por qué, Ned, por qué?

			—¡Pues porque esta bestia, señor profesor, está hecha de planchas de metal!

			En este punto tengo que hacer una pausa para reflexionar, reavivar mis recuerdos y controlar mis afirmaciones. Las últimas palabras del canadiense hicieron que de golpe el cerebro me diese un vuelco.Rápidamente, me alcé en el punto más alto del ser o del objeto medio sumergido que nos servía de refugio. Lo golpeé con el pie. Evidentemente era un cuerpo duro, impenetrable, y no la masa blanda de los grandes mamíferos marinos. Pero aquel cuerpo duro bien podría ser un caparazón óseo parecido al de los animales antediluvianos, lo que me permitiría salir del paso clasificando al monstruo entre los reptiles anfibios, como las tortugas o los caimanes.

			¡Pues no! El lomo negruzco que me sostenía era liso, pulido y sin escamas. Al golpearlo sonaba metálico y, por muy increíble que fuese, parecía estar hecho..., qué digo, estaba hecho de planchas sujetas con clavijas. ¡No cabía ninguna duda! Era evidente que el animal, el monstruo, el fenómeno natural que había intrigado a todo el mundo científico, conmocionado y confundido la imaginación de los marineros de los dos hemisferios, era un fenómeno aún más sorprendente; era un fenómeno salido de la mano del hombre.

			Si hubiese descubierto la existencia del ser más fabuloso, mitológico, no me habría sorprendido tanto. Es sencillo aceptar que algo prodigioso provenga del Creador, pero que te encuentres de golpe ante tus propios ojos con algo imposible y misterioso realizado por el ser humano es desconcertante.

			Quedaba claro. Estábamos echados sobre la superficie de una especie de navío submarino que presentaba, por lo que yo podía juzgar, la forma de un inmenso pez de acero. Ned Land había llegado a esta conclusión, y Conseil y yo no pudimos hacer más que compartirla.

			—Pero entonces, digo yo, ¿este aparato contiene un mecanismo de locomoción y una tripulación para maniobrarlo?

			—Evidentemente —repuso el arponero—, y sin embargo, en las tres horas que hace que estoy subido a esta isla flotante, no ha dado señales de vida.

			—¿Este barco no se ha movido?

			—No, señor Aronnax. Simplemente se deja llevar a merced de las olas.

			—Pero sabemos que puede alcanzar una gran velocidad. Entonces, puesto que es necesario una máquina para producir esta velocidad y un maquinista para conducir esta máquina, concluyo que... estamos salvados. 

			—¡Hum...! —hizo Ned Land, mostrando sus reservas. 

			Como para dar la razón a mi argumento, en la parte trasera de aquel extraño aparato se produjo un burbujeo, cuyo propulsor era evidentemente una hélice, y se puso en movimiento. Apenas tuvimos tiempo de sujetarnos en la parte superior que emergía unos ochenta centímetros. Por suerte, su velocidad no era excesiva.

			—Mientras navegue horizontalmente —murmuró Ned Land—, no tengo nada que decir. Pero si se le ocurre sumergirse, no daría ni dos dólares por mi piel. 

			Menos aún, habría podido decir el canadiense. Era urgente, pues, comunicarse con los seres que estuviesen encerrados en los flancos de aquella máquina. Busqué en su superficie una abertura, un panel, un «agujero humano», pero las líneas de tornillos, sólidamente remachados en la junta de las planchas, eran netas y uniformes. Además, la luna se ocultó en aquel momento y nos sumió en una profunda oscuridad.Era preciso que se hiciese de día para intentar encontrar el medio de pasar al interior de aquel barco submarino. 

			Por lo tanto, nuestra salvación dependía únicamente del capricho de los misteriosos timoneles que gobernaban aquel aparato y, si se sumergían, estábamos perdidos. Si no se daba el caso, estaba seguro de que entraríamos en contacto con ellos. Ciertamente, si es que no fabricaban ellos mismos su aire, necesitarían volver de vez en cuando a la superficie del océano para renovar su provisión de moléculas respirables; es decir, necesitaban una abertura que comunicase el interior del navío con la atmósfera.

			En cuanto a la esperanza de ser salvados por el comandante Farragut, teníamos que renunciar a ella. Estábamos siendo arrastrados hacia el oeste y estimé que nuestra velocidad, relativamente moderada, alcanzaba unas doce millas por hora. La hélice agitaba las aguas con una regularidad matemática y emergía de vez en cuando, haciendo saltar el agua fosforescente a una gran altura. Hacia las cuatro de la madrugada, el aparato aumentó la velocidad. Resistíamos con dificultad aquella velocidad vertiginosa, puesto que las olas nos azotaban violentamente.Por suerte, Ned encontró palpando con la mano una gran argolla fija a la parte superior de la superficie de chapa y pudimos sujetarnos firmemente. 

			Por fin transcurrió aquella larga noche. No puedo reconstruir todas las impresiones, ya que no lo recuerdo completamente. Solo me viene a la memoria un detalle. Cuando el mar y el viento se calmaban, en varias ocasiones me pareció escuchar vagos sonidos, una especie de armonía fugitiva producida por acordes lejanos. ¿Cuál era pues el misterio de esta nave submarina de la que el mundo entero buscaba en vano la explicación? ¿Qué seres vivían en aquel extraño navío? ¿Qué agente mecánico le permitía desplazarse con una velocidad tan prodigiosa?

			Se hizo de día. Las brumas matutinas nos rodearon, pero no tardaron en disiparse. Iba a proceder a examinar atentamente el casco por su parte superior cuando noté que aquello se hundía poco a poco. 

			—¡Eh! ¡Por mil diablos! —exclamó Ned Land, golpeando con el pie la chapa que resonaba—. ¡Abrid de una vez, navegantes poco hospitalarios! 

			Sin embargo, era difícil hacerse escuchar entre los ensordecedores golpeteos de la hélice. Por fortuna, el movimiento de inmersión se detuvo. De pronto, se escuchó un fuerte ruido de herrajes siendo empujados en el interior de la nave. Se levantó una trampilla, apareció un hombre, lanzó un extraño grito y desapareció al momento. Unos instantes después, ocho hombres fornidos con el rostro cubierto aparecieron silenciosamente y nos arrastraron al interior de su formidable máquina.

			8 
Mobilis in mobile

			Este secuestro, ejecutado tan brutalmente, se llevó a cabo a la velocidad del rayo. Ni mis compañeros ni yo tuvimos tiempo de reac­cionar. No sé lo que sintieron ellos al verse introducidos en aquella prisión flotante, pero, por lo que a mí respecta, un escalofrío recorrió mi piel. ¿A qué nos enfrentábamos? Sin duda a un nuevo tipo de piratas que explotaban el mar a su antojo. 

			Tan pronto como la estrecha escotilla se cerró sobre mi cabeza, me rodeó una profunda oscuridad. Deslumbrado por la luz del exterior, no podía ver nada. Noté que mis pies desnudos se aferraban a los peldaños de una escalera de hierro. Ned Land y Conseil me seguían, sujetados con fuerza por aquellos hombres. Al pie de la escalera, se abrió una puerta que se cerró inmediatamente detrás de nosotros resonando con fuerza.

			Nos quedamos solos. ¿Pero dónde? No podía decirlo, ni siquiera imaginarlo. Todo estaba oscuro, de una oscuridad tan absoluta que mis ojos aún no habían podido ni captar esos resplandores indeterminados que flotan en las noches más oscuras.

			Ned Land, furioso por esta manera de proceder, dio rienda suelta a su indignación.

			—¡Por mil diablos! —maldijo—. ¡Esta gente podría dar lecciones de hospitalidad a los caledonios! ¡Solo les falta ser antropófagos! ¡No me sorprendería que lo fueran, aunque no me van a comer sin que proteste! 

			—Cálmate, Ned, amigo, cálmate —repuso tranquilamente Conseil—. No te enfurezcas antes de tiempo. ¡Aún no estamos en el asador! 

			—En el asador tal vez no —repuso el canadiense—, pero en el horno seguro que sí. Y está bastante oscuro. Por suerte, no me he separado de mi cuchillo bowie y aún veo lo suficiente para utilizarlo. El primero de estos bandidos que me ponga la mano encima...

			—No se irrite, Ned —le dije entonces al arponero—, y no nos comprometa con violencia inútil. ¡Quién sabe si nos escuchan! Es mejor que intentemos saber dónde estamos.

			Avancé a tientas. Tras dar cinco pasos me encontré con un muro de hierro hecho con planchas atornilladas. Cuando me di la vuelta, choqué con una mesa de madera junto a la que había unas banquetas. El suelo de aquella prisión se disimulaba bajo una gruesa estera de lino que amortiguaba el ruido de los pasos. Las desnudas paredes no mostraban ni rastro de puerta ni ventana. Conseil hizo lo mismo en sentido inverso hasta que nos encontramos y regresamos al centro de aquel camarote que debía de medir veinte pies de largo por diez de ancho. En cuanto a su altura, Ned Land, a pesar de ser muy alto, no pudo calcularla. 

			Transcurrida una media hora sin que la situación cambiase, nuestros ojos pasaron súbitamente de una profunda oscuridad a la luz más intensa. Nuestra prisión se iluminó de pronto, es decir, se llenó de una materia luminosa tan intensa que al principio no pude soportar su resplandor. Por su blancura e intensidad, reconocí que era la misma iluminación eléctrica que se producía alrededor del navío submarino como si fuese un magnífico fenómeno de fosforescencia. Tras cerrar los ojos involuntariamente, volví a abrirlos y vi que el agente luminoso brotaba de una semiesfera mate que se curvaba en la parte superior del camarote. 

			—¡Por fin se ve algo! —exclamó Ned, que con cuchillo en mano se mantenía a la defensiva.

			—Sí —respondí yo irónicamente—, pero la situación sigue siendo negra.

			—El señor debe tener paciencia —dijo impasible Conseil.

			La súbita iluminación de la cabina me permitió examinar hasta el último detalle. No había más que la mesa y cinco banquetas. La puerta invisible debía de estar cerrada herméticamente. No nos llegaba ningún ruido. Parecía que todo estuviese muerto en el interior de aquella nave. ¿Avanzaba, se mantenía en la superficie del océano, se hundía en sus profundidades? Imposible adivinarlo. Sin embargo, aquella esfera luminosa no se habría encendido sin ninguna razón. Así pues, imaginaba que los hombres de la tripulación no tardarían en aparecer. Cuando se quiere olvidar a los presos, no se iluminan las mazmorras.

			Y no me equivocaba. Se escuchó el ruido de un cerrojo, se abrió la puerta y aparecieron dos hombres. 

			Uno era bajo, musculoso, ancho de espaldas, de miembros robustos, cabeza grande, pelo negro y abundante, mostacho espeso, mirada viva y penetrante, y aspecto meridional. No pude comprobar su procedencia puesto que utilizaba un idioma singular y absolutamente incomprensible.

			El segundo desconocido merece una descripción más detallada. Sin ninguna duda reconocí sus cualidades dominantes: la confianza en sí mismo, puesto que su cabeza se alzaba noblemente sobre el arco que formaba la línea de sus hombros y sus ojos negros miraban con una fría seguridad; la calma, puesto que su piel más bien pálida anunciaba su sangre fría; la energía, como demostraba la rápida contracción de los músculos de sus cejas; y finalmente la valentía, puesto que su amplia respiración denotaba una gran fuerza vital. Añadiría que era orgulloso, que su firme y tranquilo semblante parecía reflejar pensamientos elevados y que, de todo este conjunto, de la homogeneidad de las expresiones en los gestos del cuerpo y del rostro, siguiendo la observación de los fisonomistas, resultaba una impresión de indiscutible franqueza. Me sentí «involuntariamente» tranquilizado en su presencia y tuve un buen presentimiento de nuestra entrevista. 

			Este hombre tendría entre treinta y cinco o cincuenta años, no sabría precisarlo. Era alto, de frente ancha, nariz recta, boca bien dibujada, dientes magníficos, manos finas y largas, eminentemente «psíquicas», para emplear un término de la quirognomonía, es decir, dignas de servir a un alma noble y apasionada. Como personaje era el ejemplar más admirable que jamás hubiese conocido. Una característica particular eran sus ojos, un poco separados, con una mirada tan penetrante que parecía atravesarte el alma, y podían abarcar simultáneamente casi un cuarto del horizonte. Además de esta facultad, que pude comprobar más tarde, tenían una agudeza visual incluso superior a la de Ned Land. Cuando este desconocido fijaba la vista en un objeto, la línea de sus cejas se fruncía, sus grandes párpados se cerraban de tal manera que delimitaban la pupila de los ojos y estrechaba así la extensión del campo visual; y entonces miraba. ¡Y qué mirada! ¡Cómo aumentaba los objetos que la lejanía empequeñecía! ¡Cómo penetraba hasta el alma! ¡Cómo atravesaba las capas líquidas, tan opacas a nuestra vista, y leía en las profundidades marinas! 

			Los dos desconocidos, que lucían boinas hechas con piel de nutria marina e iban calzados con botas náuticas de piel de foca, vestían ropas holgadas, confeccionadas con un tejido particular, que dejaban una gran libertad de movimientos. 

			El más alto de los dos, evidentemente el jefe de a bordo, nos examinó con gran atención sin pronunciar ni una sola palabra. Después, dirigiéndose a su compañero, dialogó con él en un idioma que no pude reconocer. Era un idioma sonoro, armonioso, flexible, cuyas vocales parecían sometidas a una acentuación muy variada. El otro respondió asintiendo con la cabeza y añadió dos o tres palabras totalmente incomprensibles. Luego pareció interrogarme directamente con la mirada. Respondí en buen francés que no entendía su idioma, pero pareció no comprenderme y la situación se volvió bastante embarazosa.

			—El señor debería explicar de todas formas nuestra historia —me sugirió Conseil—.Tal vez estos señores entiendan alguna palabra.

			Empecé a explicar nuestras aventuras, articulando claramente las sílabas y sin omitir ni un solo detalle. Di nuestros nombres y lo que hacíamos, así que nos presenté formalmente como el profesor Aronnax, su criado Conseil y el señor Ned Land, arponero.

			El hombre de ojos suaves y serenos me escuchó tranquilamente, incluso cortésmente, con destacable atención, si bien nada en su fisonomía indicaba que hubiese comprendido mi historia. Cuando terminé, no pronunció ni una palabra. 

			Todavía quedaba el recurso de hablar en inglés. Tal vez nos entenderíamos en ese idioma casi universal. Yo sabía inglés y alemán lo suficiente para leerlos con facilidad, no para hablarlos correctamente.Pero en aquel momento era preciso hacerse comprender. 

			—Vamos, le toca a usted señor Land —dije al arponero—. Utilice el mejor inglés que jamás haya hablado un anglosajón y haga lo posible para tener más suerte que yo. 

			Ned no se hizo de rogar y repitió mi explicación, que más o menos comprendí. El fondo fue el mismo, pero la forma difirió. El canadiense, llevado por su carácter, lo animó mucho. Se quejó amargamente de haber sido hecho prisionero sin tener en cuenta el derecho de las personas, preguntó en virtud de qué ley se le retenía de aquel modo, invocó el habeas corpus, amenazó con perseguir a los que le secuestraban indebidamente, se agitó, gesticuló, gritó y finalmente hizo comprender mediante un expresivo gesto que nos moríamos de hambre, lo que, sinceramente, era verdad, aunque casi lo habíamos olvidado.

			Para su sorpresa, el arponero no pareció haber sido más inteligible que yo. Nuestros visitantes ni pestañearon. Era evidente que no comprendían la lengua de Arago ni la de Faraday. Desconcertado, tras haber agotado en vano nuestros recursos filológicos, ya no sabía qué partido tomar, cuando Conseil me dijo:

			—Si el señor me da permiso, explicaré yo la historia en alemán.

			—¡Cómo! ¿Sabes alemán? —exclamé.

			—Como flamenco que soy, si no le molesta al señor.

			—Al contrario, me parece muy bien. Adelante, muchacho.

			Y Conseil, con su voz tranquila, explicó por tercera vez las diversas peripecias de nuestra historia. Pero a pesar de los elegantes giros y del hermoso acento del narrador, la lengua alemana tampoco tuvo éxito alguno.

			Finalmente, nervioso, recurrí a lo que recordaba de mis primeros estudios y me puse a narrar nuestras aventuras en latín. Cicerón se hubiese tapado los oídos y me hubiese enviado a la cocina, pero salí del apuro. Con el mismo resultado negativo.

			Tras el fracaso de la última tentativa, los dos desconocidos intercambiaron algunas palabras en su idioma incomprensible y se retiraron sin ni siquiera habernos dedicado uno de esos gestos tranquilizadores comunes en todos los países del mundo. La puerta se cerró.

			—¡Esto es una infamia! —exclamó Ned Land, estallando por enésima vez—. ¡Cómo es posible! ¡Les hablamos en francés, inglés, alemán y latín a estos diablos y no hay ni uno que tenga la educación de responder!

			—Cálmese Ned —dije al impetuoso arponero—, la cólera no conduce a nada.

			—Pero ¿sabe usted, señor profesor, que podríamos morirnos de hambre en esta jaula de hierro? —prosiguió nuestro irascible compañero.

			—¡Bah! Si nos lo tomamos con filosofía, todavía podemos resistir bastante tiempo —intervino Conseil.

			—Amigos, no desesperemos, en peores situaciones hemos estado.Hacedme el favor de esperar para formarnos una opinión del comandante y de la tripulación de este navío —dije yo.

			—Yo ya me he formado mi opinión —replicó Ned Land—. Son unos bandidos...

			—¡De acuerdo! ¿Y de qué país?

			—¡Del país de los bandidos!

			—Mi valiente Ned, ese país aún no está lo suficientemente indicado en el mapamundi, y confieso que es difícil determinar la nacionalidad de estos dos desconocidos. No son ingleses, ni franceses, ni alemanes, esto es lo único que puedo afirmar. Sin embargo, me atrevería a decir que este comandante y su segundo han nacido en latitudes bajas. Hay algo de meridional en ellos. Pero sus características físicas no me permiten determinar si son españoles, turcos, árabes o indios. Y, en cuanto a su idioma, es absolutamente incomprensible.

			—Es lo que tiene de malo no saber todos los idiomas —repuso Conseil—, o la desventaja de no tener un idioma único.

			—¡Lo que no serviría de nada! —respondió Ned Land—. ¿No se dan cuenta de que esta gente tiene un idioma propio, una lengua inventada para desesperar a los valientes que les piden comida? ¿Acaso no se entienden, en todos los países de la tierra, los gestos de abrir la boca, mover las mandíbulas, morder con los dientes y los labios? ¿Es que eso no significa lo mismo en Quebec y en Pomotou, en París y en las antípodas? ¡Tengo hambre! ¡Denme de comer!

			—¡Oh! ¡Algunas naturalezas son tan poco inteligentes! —exclamó Conseil.

			Cuando pronunciaba estas palabras, se abrió la puerta. Entró un asistente. Nos trajo ropa, chaquetas y pantalones de marino de un tejido que no supe reconocer. Me apresuré a vestirme y mis compañeros me imitaron. Mientras lo hacíamos, el asistente, mudo y sordo tal vez, había dispuesto la mesa y colocado tres cubiertos.

			—Esto va en serio y tiene buena pinta —dijo Conseil.

			—¡Bah! —replicó el rencoroso arponero—. ¿Qué diablos quieren que comamos aquí? ¡Hígado de tortuga, filete de tiburón, bistec de perro marino!

			—Pronto lo sabremos —dijo Conseil.

			Los platos, cubiertos con su tapa de plata, fueron dispuestos simétricamente sobre el mantel y nos sentamos a la mesa. Decididamente, nos encontrábamos ante personas civilizadas y, si no fuese por la luz eléctrica que nos inundaba, hubiera creído que estaba en el comedor del hotel Adelphi en Liverpool o en el Grand Hotel de París. Aunque debo decir que faltaba pan y vino. El agua era fresca y pura, pero era agua, lo que no fue del agrado de Ned Land. Entre los manjares que nos sirvieron reconocí varios pescados delicadamente preparados, pero acerca de algunos platos, por lo demás excelentes, no sabría pronunciarme y no habría sido capaz de decir siquiera si su contenido era vegetal o animal.En cuanto al servicio de mesa, era elegante y con un gusto exquisito.Cada utensilio, cuchara, tenedor, cuchillo o plato tenía una inicial rodeada por un lema en relieve exactamente como este:

			MOBILIS IN MOBILI 

			N

			¡Móvil en el elemento móvil!

			Este lema se aplicaba con justicia a aquel aparato submarino, a condición de que la preposición in se tradujese por dentro de y no por sobre. Sin duda, la letra «N» era la inicial del nombre del enigmático personaje que comandaba en el fondo de los mares. Ned y Conseil no hacían tantas reflexiones. Devoraban su comida y yo no tardé en imitarlos. Además, yo no estaba preocupado por nuestra suerte y me parecía evidente que nuestros anfitriones no querían dejarnos morir de hambre. Sin embargo, todo acaba pasando, incluso el hambre de la gente que no ha comido en quince horas. Una vez satisfecho nuestro apetito, la necesidad de dormir se hizo sentir imperiosamente. Una reacción muy natural tras una noche interminable luchando contra la muerte.

			—Desde luego, voy a caer rendido —dijo Conseil. 

			—Pues yo ya duermo —repuso Ned Land.

			Mis dos compañeros se echaron sobre la alfombra del camarote y pronto cayeron profundamente dormidos.

			Por lo que a mí respecta, cedí con menor facilidad a aquel violento deseo de dormir. Me venían demasiadas ideas a la mente, me apremiaban demasiadas preguntas sin respuesta, demasiadas imágenes no me dejaban cerrar los ojos. ¿Dónde estábamos? ¿Qué extraña fuerza nos conducía? Notaba —o más bien creía notar—, que el aparato se hundía hacia las capas más recónditas del mar. Me consumían violentas pesadillas. ¡En aquellos misteriosos refugios vislumbraba todo un mundo de animales desconocidos y aquel barco submarino parecía ser uno de ellos, viviendo, moviéndose formidablemente como ellos! Después, mi cerebro se calmó, mi imaginación se fue dispersando en una especie de somnolencia y caí en un lúgubre sueño.

			9 
Las iras de Ned Land

			¿Cuánto tiempo estuvimos durmiendo? No lo sé, pero seguro que fueron muchas horas, puesto que estábamos completamente descansados. Yo fui el primero en despertar. Mis compañeros aún no se habían movido y estaban echados en su rincón como masas inertes.

			En cuanto me levanté de aquella cama bastante dura, me sentí con la mente despejada y las ideas claras. Examiné de nuevo atentamente nuestra celda.

			Nada había cambiado en su distribución interior. La prisión seguía siendo una prisión y los prisioneros, prisioneros. No obstante, el asistente, aprovechando nuestro sueño, había recogido la mesa. Así pues, nada indicaba que nuestra situación fuese a cambiar y me cuestioné seriamente si nuestro destino sería vivir indefinidamente en aquella jaula. Esta perspectiva me pareció tan dura que, si bien mi cerebro ya se había librado de las obsesiones de la víspera, sentí una fuerte opresión en el pecho. Me costaba respirar. El aire viciado no llenaba mis pulmones. Aunque la celda era amplia, era evidente que habíamos consumido gran parte del oxígeno que contenía. De hecho, una persona consume en una hora el oxígeno contenido en cien litros de aire y este aire cargado de una cantidad casi igual de anhídrido carbónico es irrespirable. Por lo tanto, urgía renovar la atmósfera de nuestra prisión y sin duda también la atmósfera de la nave submarina.

			Todo ello hacía que me plantease más preguntas. ¿Qué sistema usaba el comandante de aquella nave flotante? ¿Obtenía el aire por medios químicos separando mediante calor el oxígeno contenido en el clorato de potasio y absorbiendo el anhídrido carbónico con potasa cáustica? En este caso, tenía que conservar algún contacto con los continentes para procurarse los materiales necesarios para efectuar esta operación. ¿Se limitaba solo a almacenar el aire a altas presiones en tanques y después lo distribuía según las necesidades de su tripulación? Tal vez. ¿O lo hacía mediante un procedimiento más cómodo, más económico y en consecuencia más probable y se contentaba con salir a respirar a la superficie del agua, como un cetáceo, y renovar su provisión de oxígeno suficiente para veinticuatro horas? Fuera lo que fuese y cual fuese el método, me parecía prudente emplearlo sin demora. 

			En realidad, ya estaba multiplicando mis inspiraciones para extraer de aquella celda el poco oxígeno que contenía cuando de pronto me sentí renovado por una corriente de aire puro y perfumado de aromas salinos. ¡Era brisa marina, revitalizante y cargada de yodo! Abrí completamente la boca y mis pulmones se saturaron de frescas moléculas. Al mismo tiempo sentí un balanceo de lado a lado, un vaivén de media amplitud que se percibía perfectamente. La nave, el monstruo de metal, evidentemente acababa de subir a la superficie del océano para respirar tal como hacen las ballenas. ¡De modo que aquel era el sistema de ventilación de la nave!

			Después de haber respirado aquel aire puro a pleno pulmón, busqué el conducto, «el aerífero» si se quiere, que permitía que aquel efluvio benefactor llegase hasta nosotros y no tardé en encontrarlo. Por encima de la puerta se abría un orificio de aireación que dejaba entrar una fresca corriente de aire que renovaba de este modo la atmósfera viciada de la celda.

			Estaba inmerso en mis observaciones cuando Ned y Conseil se despertaron casi al mismo tiempo, bajo la influencia de aquella ventilación. Se frotaron los ojos, se desperezaron y se pusieron en pie en un santiamén.

			—¿Ha dormido bien el señor? —me preguntó Conseil con su habitual cortesía.

			—Bastante bien —respondí—. ¿Y usted, señor Land?

			—Profundamente, profesor. ¿Pero me equivoco si me parece que estoy respirando brisa marina? 

			Un marino no podía equivocarse al respecto y expliqué al canadiense lo que había pasado mientras dormía.

			—¡Bueno! Esto explica aquellos bramidos que escuchamos cuando el supuesto narval estaba a la vista del Abraham Lincoln.

			—¡Desde luego, señor Land, era su respiración! 

			—Lo cierto es, señor Aronnax, que no tengo ni idea de la hora que es, ¿a menos que no sea la hora de cenar?

			—¿La hora de cenar, mi buen arponero? Por lo menos debe de ser la hora de desayunar, ya que seguro que ha pasado un día. 

			—Lo que demuestra —respondió Conseil— que nos hemos pasado veinticuatro horas durmiendo.

			—Eso creo yo también —repuse. 

			—No les voy a llevar la contraria —replicó Ned—. Sea la hora de cenar o de desayunar, el asistente será bienvenido, tanto da que lleve una cosa u otra.

			—Mejor las dos cosas —dijo Conseil.

			—Justamente, tenemos derecho a dos comidas y, por lo que a mí se refiere, daré buena cuenta de las dos —dijo el canadiense.

			—¡Pues bien, Ned, esperemos que así sea! —respondí—. Es evidente que estos desconocidos no tienen ninguna intención de dejarnos morir de hambre, ya que en ese caso la cena de ayer no habría tenido ningún sentido.

			—A menos que su intención fuese cebarnos —repuso Ned.

			—Debo discrepar. ¡No parece que hayamos caído en manos de caníbales! —dije yo.

			—Una golondrina no hace verano —repuso seriamente el canadiense—. Quién sabe si esta gente hace mucho que no comen carne fresca y en ese caso tres individuos sanos y bien constituidos como el señor profesor, su criado y yo... 

			—Aparte esas ideas, señor Land, y sobre todo no se deje llevar por ellas y ataque a nuestros anfitriones, ya que solo podría agravar nuestra situación —respondí al arponero. 

			—En todo caso —dijo el arponero—, tengo un hambre de mil demonios y sea desayuno o cena, la comida no llega. 

			—Señor Land, debemos adaptarnos al reglamento de a bordo y supongo que nuestro estómago va adelantado al reloj del cocinero —repliqué.

			—¡Pues bien! Lo pondremos en hora —repuso tranquilamente Conseil.

			—Tú eres así, amigo Conseil —repuso el impaciente canadiense—. ¡Usas poco la bilis y los nervios! ¡Siempre estás tranquilo! ¡Serías capaz de morir de hambre antes de quejarte! 

			—¿De qué serviría? —preguntó Conseil.

			—¡Pues serviría para quejarse! Que ya es algo. Y si estos piratas, y digo piratas por respeto y para no contrariar al señor profesor que no quiere llamarlos caníbales..., si estos piratas creen que van a dejarme encerrado en esta asfixiante jaula sin escuchar las maldiciones y juramentos de los que soy capaz cuando me enfurezco, están muy equivocados. Veamos, señor Aronnax, hable con franqueza. ¿Cree usted que nos dejarán mucho tiempo en esta caja de hierro? 

			—A decir verdad, no sé más que usted, amigo Land.

			—¿Pero qué supone?

			—Supongo que el destino ha hecho que descubramos un importante secreto. Pero si la tripulación de este barco submarino tiene interés en ocultarlo y si este interés es más importante que la vida de tres hombres, creo que nuestra existencia se verá muy comprometida. En caso contrario, a la primera ocasión que se presente, el monstruo que nos ha tragado nos devolverá al mundo habitado por nuestros semejantes.

			—A menos que nos enrolen para que formemos parte de su tripulación —dijo Conseil—, y que nos retengan de este modo... 

			—Hasta que alguna fragata más rápida o más hábil que el Abraham Lincoln atrape a este nido de corsarios y envíe a su tripulación y a nosotros con ellos a respirar por última vez a la punta de su palo mayor —replicó Ned Land.

			—Bien razonado, señor Land —repliqué yo—. Pero aún no nos han hecho ninguna propuesta al respecto, que yo sepa. Es inútil pues hablar del partido que debemos tomar, si se diese el caso. Se lo repito, esperemos, veamos qué sucede y no hagamos nada, puesto que no hay nada que hacer.

			—¡Al contrario, señor profesor! —respondió el arponero, que no tenía intención de dar su brazo a torcer—, tenemos que hacer algo. 

			—¿Y qué sugiere pues, señor Land?

			—Fugarnos.

			—Fugarnos de una prisión «terrestre» suele ser difícil, pero de una prisión submarina, me parece absolutamente impracticable. 
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